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ADVERTENCIA. 



Encargado de la Cátedra de Geografía ó Historia, en el Instituto 
Literario del Estado de México, comprendia que para que el curso 
fuese completo, era necesario dar nociones aunque ligeras de Crono- 
logía, sin cuyo ausilio es poco provechoso el estudio de la Historia. 
Con toda solicitud busqué el libro que debiera poner en manos de 
mis discípulos, y confieso no haberlo encontrado. El Discurso sobre 
la Cronología del Sr. Alatriste hubiera sido quizá eí mas adaptable, 
pero sobre ser muy pequeño, parece haberse agotado la edición que 
de él se hizo en 1845. 

Luchando con tanto inconveniente, y necesitando distraerme en una 
época para^í demasiado amarga, por los pesares que me han asalta- 
do de improviso, decidí ocuparme de la formación de estos elementos^ 
para lod que he consultado los pocos libros de que he podido dis- 
poner. 

No solo no supongo, sino que estoy plenamente convencido de la 
imperfección de mi trabajo; pero no tengo mas mira que provocar se 
escriba un tratado completo de la ciencia que es uno de los mas po- 
derosos ausiliares de la Historia,' y que se adopte por testo en los 
Colegios, contribuyendcí á que la enseñanza comience á unificarse, de 
lo que se sacaría grande provecho. 

Por incompleto y desaliñado que sea mi trabajo, el juicio de las 
personas que deben revisarlo me halagará, porque 6 me sacará de 
errores, 6 su aprobación dejará coronados mis esfuerzos. En uno ú 
otro caso, toda la ventaja me pertenece. 
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I A oienoia que se ocupa de la división del tiempo para los usos ci- 
viles de los pueblos antiguos y modernos, se llama Cronología, pa- 
labra compuesta de dos griegas, cróiws tiempo, y hgos discurso ó 
tratado. Por la Cronología se determina la época de los sucesos en 
la Historia. A tan precioso resultado se unen otras mil importantes 
consideraciones para los anales del espíritu humano. El historiador 
recojo los hechos; el cronólogo les fija su tiempo, y tras ellos sigue 
el filósofo considerando á las generaciones pasadas, como un hombre 
contemporáneo; estudia su infancia y su virilidad; su lucha contra di- 
versas infiuencias; sus derrotas y triunfos. La especie humana se 
nutre con los hechos de su propia historia; graba en su memoria el 
recuerdo de sus periodos dé felicidad; ecsamina atentamente sus cau- 
sas, y se aprovecha del pasado y de las lecciones de la esperíencia 
para su progreso y bienestar futuros. 

Considerada la Cronología en su aplicación especial á la Historia, 
ocupa uñ rango muy distinguido, para que nos detengamos en de- 
mostrar su necesidad. 

Es la antorcha que ilumina las oscuriddaes de la antigiíedad; des- 
enmaraña el caos de los sucesos que se han verificado desde el prin- 
cipió del mundot coloca en su verdadero lugar los hombres y las co- 
sas que han ejercido'su inftuenoia sobre la humanidad: revela el orí« 
gen y genealogía de los pueblos, y la época de sus instituciones me- 
morables, así COTio las de todas las creaciones del genio, tanto en las 
ciencias como en las artes, la fecha de los monumentos públicos, y 
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para decirlo de una vez, la Cronología, unida á la Greografía, son losr 
dos ojos de la Historia, que nada seria exn ei conocijuiento de los 
tienapos y de los lugares. ; 

El escepticismo no ha perdonado ni aun á la Cronología, de aquí 
es, que el arreglo metódico de los hechos históricos, ó lo que es lo 
mismo la ciencia cronológica, ocupó un lugar subalterno junto á las 
demás, y quizá cuando los hombres que quisieron crearla no podía» 
disponer de sus mas preciosos elementos. 

En la época en que mutuamente se ignoraban las sociedades que 
ocupaban las diversas regiones del globo, ni podian consultarse, nf 
menos unir sus observaciones, para entenderse y uniformar las ideas, 
con motivo de la duración de los tiempos. Todos trabajaron- aisla- 
damente, y fuese que inventasen ó imitasen, proclamaron una ciencia 
bajo la protección de los dioses. 

Resultado, que los sistemas religiosos de todos los pueblos, coi^i- 
prenden por ihtuicion la Cronología; pera todos también, señalan di- 
versos puntos de partida, y de aquí el origen de tantos y diversos 
sii^temas, que ^ conciliaban la aprobadon, ya por la fé de los unos» 

•ya por él orgullo de los demás. 

Sea k> quj9 fuere» todos los pueblos de -la tierra convlnieroa m la 

idea de que la Cronología era la ciencia del tiempo, y^antes. d^.pa- 
^^ur adel^te, preciso ,es avieriguar qué cosa sea: 
. Auijque la nbcion del tiempo. es ^asjta v[i\xyí^ff^^txr,.eLf(dj^^^^fif;y 

posa ma? difícil de definir^ ¿Qué es.^.tíefljp^ft? . Sppn .^an Agi^s- 
tip, e^ j^l pasado, el presente y él porvenir. El pa^adp» jej^to je^, lo 
que ya m ecsiste; el porvenir» lo que temppcQ ejpsis];^, ppr ,lp rxfimo 
s^lp el presepte parjBce que e^s un ser poskivo. Pero tambipn^ ¿q^é 
es el presante? ¿Es un 9Íglo, un ano, ¡un dia, una.horíil La hpra en 
efecto es un espacio de tiempo, p^r-o .capaz, de d^soom^pQ^iofoD» divi- 
diénc^se ejQ.p^tes ujQas, pulidas, que no ec^i^ten, 4[^tra3 jtutui^asque 
tampoco ecsisten. ¿Cómo pues definir esa pprdon indivisible ^q^e 
constituye el presente? porque él es, el que realm^n;^ vtienp ^^c^ejQ- 
oia,:quB no puede» apreciarsie porque luegp dps^^parec^. Se dici& que 
el jiiempo es cit.ppvjmienita de las esferas ipele^tes, in^.eise movimien- 
to no constituye eltieinpo mism), m^o que solo nQa.MR4& $ medir- 
Ip y 4iyl#lo. Que ce^en de sitiar 'Ips oaerpo»<]^le<^ en el j^spia- 
cip, y que ^ntánóe ^u movimiento un^:po!we.xn^.d^,iiapliiw,^ 
t?inps ^á idjea del tiempo. „. . . í , , 



'"Para comprender el tiempo, continúa San Agustín, es necesario 
apartafs<9í d^ las confusas impresiones de los sentidos, descendiendo 
al fondo de la conciencia. El Yo^ ó mejbr dicho mi espíritu, es el 
que lo mide, y hablando con mas propiedad, mide la impresión que 
Causan his cosas á ese Yoy cuando son de presente, y que subsista 
cuando han pasado. Mídese pues la impresión y no su causa." • 

No siendo el tiempo, ni el movimiento de los cuerpos en general, 
lii mas generalmente, el camtbio de las coéaN creadas, siempre presu- 
pone sin embargo, el cambio y el movimiento. Así es que, no por 
los sentidos esteriores, sino por el espíritu, pord individuo que para' 
nosotros es el primer modelo de la cosa que' fué, que pasa y que será, 
es por lo que adquirimos la-nociotí del tienipó. Mleiütras que la eter- 
nidad es un atributo incomunicable de Dios, el tiempo es la inflecsi- 
ble ley de sus hechuras: la eternidad es inmutable y simple, el tiem- 
po móvil y divisible. 

No obstante lo es^tiesto, la Cronología consideria al tiempo, bajó 
ün punto de vista puramenta ñsico, y por Tó mismo se comprende la 
necesidad en que se han Visto los creadores de esta ciencia, (y á ello 
han contribuido los hombres todos) de dividirlo en años, meses, se- 
ibanas, días, etc.. Habiendo elegido para este objetó como regulado- 
res, el conocido movimiento de algunos astros, entre los que se han 
éscojido con predileccioii la luna y la tierra, por ser su' carrera mas' 
únifoiiñe y perenne. 

Éí. Diá. 

Él dia, del latin^tf¿ar según unos, y de dies según otros, es el es* 
paóio de tienipo que emplea la tierra eri'hacér su revolución al rede* 
dbr de su propio eje, que reproduce el Invariable cambio de la luz y 
las tinieblas. 

Hay varias clases de dias, €Lstron¿mico^ medio y artificial» El dia 
astsronómico es el tiempo que gasta el sol en su movimiento aparen- 
fe(l)para vólveral mismo meridiano que há dejado. . 



(1) Sabido es que la tieirra gira al rededor del sol y sobre su pro- 
pio eje, pero abantos !de esta espresion vulgar para mayor inteligen* 
óia, y porque los antiguos, suponiendo fija la tierra, el movimiento lo 
atributen al sol. 

Orónoijooía.— 2 
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La duración de ese dia es variable por tres causas: 1% el moví* 
miento de la tierra en su órbita; 2"", la forma de ésta, y 3% la oblicui- 
dad de la eclíptica, sobre el plano ecuatorial. Dia medio ó civil, es 
el que mide el movimiento de un relox bien arreglado. Su dtiraeión 
es siempre la misma. Dia artificial, es el tiempo comprendido en" 
tre el orto y ocaso del sol. Su duración es siempre igual para todos 
los pueblos que habitan bajo el ecuador, aumentando progresivamen- 
te de media en media hora, hasta los círculos polares, y de allí de mes 
en mes, hasta los polos. 

Llámase ám sideral, al tiempo que emplea una estrella, para vol- 
ver al mismo meridiano de donde ha partido, 23 h. 56' 4." La tierra 
gasta en su movimiento 24 h. 56' V 

Hay cuatro modos diversos de contar los dias: el babilónico que es 
de una á otra mañana, y lo siguen los Persas, Sirios antiguos y Grie- 
gos modernos: el judaico de uno á otro ocaso, observado por Ate- 
nienses, Galos, Germanos y Chinos modernos. (La Iglesia Romana 
computa los dias de la misma manera:) el arábigo ó astronómico en 
que se cuenta de un medio dia al siguiente: el egipcio, seguido por 
los Egipcios, Romanos y la mayor parte de los Europeos, y que se 
cuei^ta de una medía noche á la siguiente. 

LA HORA. 



Para poder marcar con precisión los acontecimientos de menor du- 
ración que la que tiene el dia, se disidió en cuatro partes llamadas 
grandes horas, que son las de prima, tercia, sexta y nona, constan^ 
do cada una de tres liorw», que iban siendo mas cortas progresiva* 
mente. Con esta división se facilita la inteligencia de algunos pasa- 
ges del Nuevo Testamento, y de la Historia de Roma, pues ese pue- 
blo conservó tal división hasta la pimera guerra púnicas 

Después el dia se dividió en veinticuatro partea ¡guales ú horas; 
cada una de ellas se subdividió en sesenta partes llamadas minutos,- 
uno de éstos en otras tantas, denominados segundos, y así sucesiva- 
mente, hasta que pueda apreciarse la duración del tiempo. 

La hora que se ha arreglado al dia natural ó astronómico, es siem- 
pre igual porque lo es aquel, y se llama también natural ó astróno- 



mica. : Nacional t»e denomina, la fijada por la voluntad de los pue-.^ 
blos, y esa voluntad hace que las horas sean desiguales, pues, comp» 
cada una de ellas es la duodécima parte del dia, ó de la noche arti* 
ñciali, variarán con las estacione» del año, de manera que las del es- . 
tío, serán durante el dia artificial, mas largas que las del invierno, y 
por el contrario* En los equinoccios de Marzo y Setiembre, en que 
el so^.está i^rpendicular sobre el -ecuador, los días y. las noches son 
iguales, por no haber declinación algiina en esa época* 

Él ecuador, uno de los seis círculos máximos que se consideran . 
en la esfera, está como toda circunferencia dividido en 360 partes 
iguale? que los geógrafos han llamado grados, y de aquí se sigue que, 
cuando la tierra termine su movimiento sobre su eje -y haga un día,, 
habrá recorj^'iendo los 360 grado^ del ecuador, y por lo mi$.mo cada, , 
15 d^ esos grados representa una hora, pues 15 es el cociente de 360 

Las reducciones con este método son sumamente, sencillas. Si 
150 del ecuador hacen 60' 6 una hora, 1<> del ecuador será 4' de ho-, 
ra, ó 60' del ecuador, 240" de hora, ó lo que es igual í' del ecuador 1 
dará 4" de hora, y 15' del ecuador 1' de hora. 

Los paganos divinizaron las horas y dándoles forma, las colocaron:, 
en el Olimpo. Los Griegos daban también el nombre de horas á las 
tres estaciones Je su año: Dic¿, la justicia; Irene, la paz y Eijmonia, 
la ley, que correspondían á la Primavera, el Estío y ^1 Invierno, 
Luego se agregó . el Otoño, y dos nueyas hora? Carpo y Thalapia 
fueron encargadas de cuidar de los frutos y las ñores* 

Guando el dia se dividió en diez partes iguales, se contó también 
igual numero de horas, llamadas las diez hermanas, á saber: 

Auge. . ...-,.- Hora del alba. 

Anatatolé .............. Hora del nacimiento def sol. 

Musia . 5 — Hóra^ de las musas. 

Gy mnásia Hora de los ejercicios. 

Nimpha^ Hora de las náyades ó del baño. 

Mesembria Hora d^l medio dia. 

Spbndé. Hora dé las libaciones. 

Élété - Hora de la oración. 

Aété ó Cypris Hora del reposo. 

Dysis Hora del ocaso del sol. 
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Machas veces en los poetas se eoeaeotnn las fdentes históricas, y 
parala inteligencia de aquellos, nos ha parecido oon veniente esta pe- 
quefia esplicadon. 

LA SEMáHA. 

La división del tiempo en semanas es absolutamente arbitMria, y 
sin embargo de no poderse dar ima razón jnsU de ew periodo, se ad- 
vierte qne sa oso es comnn hasta entre los pueblos mas ant%noe, y 
que la mayor parte cuentan la de siete dias. 

La semana así compuesta se debe qmzá al relato del Gréneals. 
Refiérese en él que Dios crió al mundo en seis dias y descansó d sétí. 
mo, y en el Deuteronómio está escrito, que el Señor mandó á Mdses 
trabajar seis dias y reposar él s^mo. Respetando tal vez la tradi> 
clon, se haya conservado hasta nosotros como de descanso eí Domin- 
go á que la Iglesia llama DUs Dominica^ 6 dia consagrado al Señor. 

Los que no dan á la semana de siete dias, el origen que hemos in- 
dicado, atribuyen su invención á los Caldeos, que designaban cada 
hora del dia, por uno de los siete planetas, comenzando por Saturno, 
Júpiter, Marte y el Sol, y concluyendo por Venus. Mercurio y la 
Luna. En consecuencia dieron á cada dia, el nombre del planeta 
correspondiente á.la primera hora. Teniendo el dia 24, contaban 
tres veces siete, los siete planetas, más los tres primeros, (7-f 7-f 7-f 

3=24) y el cuarto. planeta ó sol, correspondía á la primera hora del 
segundo dia, y de aquí resultó la denominación siguiente: 

1er. dia Saturno Sábado. 

2.<=^ Sol DelSol. 

3. ^ Luna Lunes. 

4.® Marte Martes. 

5. ® Mercurio .'. Miércoles. 

6. ® Júpiter Jueves. 

7. ® Venus Viernes. 

La ley mosaica conservó este orden y los Cristianos colocaron el 
dia de Saturno al fin de la semana, cambiando el nombre del dia del 
Sol en Domingo ó Dies Dominica, 

Los mahometanos comienzan su semana, por el dia de Venus ó 
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viér&es, porqne aseguran qne en viernes puso Gabriel el Koram, en 
manos de Mahoma. 

S egun el Antiguo Testamento, el pueblo Hebreo tenia otra sema- 
na anual de cincuenta dias llamada de Pentecostés, en memoria del 
tiempo en que el puet>1o escojido de Dios, después de su salida de 
Egipto, recibió las Tablas de la Ley. 

Ese mismo pueblo contaba también dos semanas de años, que de- 
nominaba civiles. Una era simple y la otra multiplicada. La pri- 
mera se componía de siete años, seis consagrados á la labranza,' y el 
sétimo al descanso, y se llamaba Sabática. La multiplicada tenia 
siete semanas de años, 6 sea cuarenta y nueve años, y trascurridos, 4bI 
quincuagésimo se celebraba el jubileo, en cuyo tiempo los esclavos 
recobraban su libertAd, y volvía á la posesión de sus bienes el que 
los habia vendido ó enagenado en el tiempo intermedio. 

Los griegos contaban sus semanas por décadas, ó espacio de diez 
dios. Pitágoras que según los mejores cálculos, nació en Samos 
584 años antes de J. G., hizo alteración, arreglando la semana grie- 
ga de siete dias, con relación á los siete planetas conocidos. 

El cómputo semanario de los Romanos fué por novonas, ó nueve 
dias, y este es el origen de Nundince, las Novediales y Nundinales, 
letras usadas en el calendario de Roma para señalar los dias de 
ferias y mercados. Esas letras eran ocho (A. B. G. D. E. F. G. H.) 
escritas en columnas, y repetidas sucesivamente, desde el primero 
hasta el último del año, como nuestras letras dominicales. Numa 
Pompilio que sucedióla Romulo, y que reformó el calendario, adoptó 
la semana pitagórica de la Grecia. 

Los antiguos Mexicanos tenían sus semanas de trece dias, según 
los historiadores Veytia, Clavijero, Prescott y otros.. Esta semana 
era según parece religiosa, se supone que la civil solo constaba de 
cinco dias, puesto que el mes de veinte estaba dividido en cuatro 
partes, y en cada una de ellas estaban señalados los dias de mercado. 
Asipoed^ comprenderse como Oésar Gantú asienta que los Mexica- 
nos, como los pueblos del rehio de Beñin, contaban por semi décadas, 
6 cinco dias. . . 

El principio de la semana, es muy diverso en todos los puntos ;áe 
hi tierra, pues está en relación con el culto que cada uno profesa. 

Para concluir dii;emo8, que no falta quien atribuya la dumoitm da 
la semt^na tal cual fihora la tenemos, á la revolución de la Luna, por 
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las cuatro principales faces que presenta, en los 29 dias, 12 horas, 
44* 2'* 8'" que necesita para ponerse en coniuncion con la tierra y el 
Sol. . . . 

EL MES. 

Lc^ pa4abra raes se deriva del latin menús, ó del griego mtné que 
significa Luna, y es, el tiempo en que este astro presenta todas sus 
faces, que ya hemos dicho cuál es su duración; y se llama mes lunar, 
ó lunación. El mes solar, es el espacio de tiempo que la tierra em- 
plea en recorrer un signo entero del Zodiaco, que como se sabe cuen- 
ta doce. 

r • 

El número de meses, el de los dias que los han compuesto, y la 
división de esos mismos dias, han variado según las épocas y paisas. 

Cuando los Romanos se reglan por el año de Rómulo, contaban 
solamente 10 meses, á. saber: 

Marzo '. Consagrado á Marte 31 dias. 

Abril Del verbo latino aperíre, abrir 30 „ 

Mayo. • De Majm, dedicado á los antepasados. ... 31 

Junio De Juvenis, dedicado á la juventud 30 

Julio 1" quintilis y luego Julio por Julio César . . 81 

Agosto - - 1* sextilisy consagrado, después á Augusto. 30: „ 

Setiembre. ... De Septemher, 6 sétimo ,. 30 

Octubre De Octohery ú octavo. 31 

Novienibre. - . De Novembery ó noveno 30 „ 

Diciembre . . - t)e Decembcrt 6 décimo -.30 „ 

, - . ' 
Estos meses formaban trescientos cuatro dias; mas luego que Nu- 

ma Pompilio refornoó el año de Bómulo, y le dio trescientos cin- 
cuenta y cinco dias, se añadieiyn dos meses mas. Januarius ó 
Enero, de la voz [Janus, antigua divinidad romana, aunque de orí- 
gen pelásgico, que representaban sentado en un magnífico trono, un 
cetro en la mano derecha, una llave en la izquierda, y dos caras, una^ 
de joven y otra de anciano, para simbolizar según unos, la vuelta pe- 
riódfóá de las estaoiónes, según otros qué vela adelante y atrás, esto 
se lo píe^nte y porvenir. Y Febrero derivado del verbo latino Fe- 
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bruare, purificar, porque en ese mes los Romanos celebraban la» 
fiestas espiatorias. 

i)e estos doce meses, siete eran de 30 dias y cinco de 29 los que 
dan una suma de 355 dias. Julio César que hizo el año común de 
365 como luego se verá, quiso que seis jneses fuesen de 31 dias, cinco 
de 30 y uno (Febrero) de 29, y que en el año intercalado se añadie- 
se á éste otro dia, que como se supuso que era después del 24 (VI 
Kalendas) y el agregado fué también VI, el año intercalado se llamó 
bisiesto de bix-sexto'. 

Poco tiempo después se quitó á Febrero un dia para agregarlo á 
Agostó por ser este mes dedicado al Emperador Augusto, y con el 
fin de que no estú Viesen reunidos tres meses de 31 dias, á Setiembre 
se le tomó un dia que se agregó á Octubre, y otro á Novieriabre que 
se añadió á Diciembre, quedando así los meses, como han llegado 
hasta nosotros. 

Los Romanos no contaban progresivamente los dias como lo hace- 
áros> sino que los hablan dividido en C alendas ^ Nonas é Idiis, Calen- 
das, viene de una palabra griega, Kaléin, qu8 significa llamar, y era 
él primer dia del mes, porque en ese dia los Pontífices convocaban al 
pueblo en el C^pitolioi para anunciarle las fiestas que débia celebrar 
durante el mes,. Las Nonas, del latin nonusy eran el noveno dia an- 
tes de los Idus, y eran el sétimo día en los meses de Marzo, Ma- 
yo, Julio y Ocíubrcy el quinto en los otros meses. El dia de 
las nonas se consideraba como nefasto. Los Idus, cuyo nombre vie- 
ne de una palabra etrusca, era el dia que los Romanos colocaban en 
la mitad de su mes, y quizá por esa causa Varron quiere que ía pala- 
bra se deHve de induarcy dividir. En los meses en que las Nonas 
eran el dia 5, los Idu£i eran el 13, y en loa que las Nonas se marcaban 
de 7, los Idus eran el 15, de manera que siempre mediasen ocho dias 
entre las Nonas y los Idus. 

Para reducir los dias del mes romano á.los de nuestro calendario, 
basta observar la regla siguiente. Del número de las Nonas y los 
Idus se resta el dia pedido, añadiendo uno, y si se trata de las Calen- 
das, á los días dej mes anterior se agregan dos, y de la suma se res- 
ta el dia señalado, la diferencia indicará la fecha que se pide;^r* g*» 
queremos saber á que fechas corresponde . el VI Idus de Enero y el 
% dé las Calendas de Jxilio. Como los Idus son en Enero él dia 13, 
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haremos esta operación: — 13, dia de los Idus, menos seis, (qne es lar 
fecha propuesta, VI Idus) igual á siete mas uno á sean ocho. 

18_6=7+1=8 

Luego el VI Idus de Enero es el S del mismo mes. Veamos á' 
que dia corresponde el X Calendas de Jnlio. 

Jnnio tiene 30 dias, mas dos que agregamos 32, menos ÍÓ, (fecha 
dada) igual á 22 ó lo que es lo mismo. 

Dias de Junio 30+2=32—10=22. 

El X Calendas de Julio, es el 22 de Junio*, En orden inverso sé' 
procede, si una fecha común quiere reducirse al calendario romano 
que en su lugar se encontrará. 

Ponemos á continuación los meses de algunos pueBlos, con suB 
correspondencias á los nuestros. 

Meses Caldeos y Judies desde la cautivi- 
dad de Babiloniai 

1 Nizan 30 dias Marzo y Abril. 

2 Yar 26 Abril y Mayo. 

3 Sivan 30 Mayo y Jnnio. 

4 Tammuz 29 Jimio y Julio.' 

5 Ab 30 Julio y Agostí). 

6 Elul 29 Agosto y ^^tiembre. 

7 Tisri 30 Setiembrey Octubre. 

8 Mfochesvan.. 89 Octubre y Noyiembre; 

9 Kislev 30 • . . -'. Kovi^bre y Diciembre. 

10 Tebeth 29 Diciembre y jBnero. 

11 Sevat 30 Enero y Febrej»; 

12 Adar. 30. !E^ebrero y Marzo. 

13 Veadar 29 .: Marzo. 

Éstos meéids eran lunares. £1 aik^ olyil comenzaba A nres de Tis- 
ri, y el eclesiástioo en el dé N1zan¿ y sii reduocáon presenta muy gra*^ 
Yes4ifiottltade8« (1) 

(1) Todos los años dé h India OiientfJ, son seijá^^Jéntes fi^éstos. 



— íí~ 



Meses indioET; 

Shaitra . Marzo. 

Vaisekha ► . . . Abril. 

Chyaiethia Mayo. 

Aschada ^ Junio. 

Sravana . . MióV 

Éhadra ..... ^ . . . . . Agosto.^ 

Aswina , Setiembre., 

Cartika - Octubre. 

Agrabayana ^ . Noviembre; 

Panca. i. Diciembre: 

Maya •« Enero. 

Flaguna Febrero. 

Meses Macedonios. 

Antiguos, Modernos. Empiezan": 

í)iüs Hyperberet^us de 30 dias. ... 24 de Setiembre: 

Apellseus. . . . . Diits ........30.... 2ídeOotid^. 

Audinceus Apelleons 31 23 dé Noviembre: 

Peritues Andynseus ...... .30 w . 24 de Diciembre.' 

Í)istra8 Peritius 30 23 de EnefO. 

XauticttS Distrus 3K 22 de Febrero*. 

Artemisias ... « Xanticus. 31\. 26 de Marzo. 

Deesias Attemisius ..30' 25 de Abril. 

Panemus Dsesins 31 ,..*• 25deMayo; 

Lous Panemus 30 25dé J\inio. 

Gorpiceus Lous 31 25 de Julio. 

Hy perberetsBUS. Gtorpiceus 30 25 de Agosto. 

No obstante que estos meses son de mucha importancia para 
ehestudio de la historia de Alejandro, no se hace uso de ellos, ni los 
cronólogos han podido nunca ponerse de acuerdo sobre su compu- 
tación. 

.Ckonologu.— 3, 
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Los antiguos Mexicanos contaban 18 meses por año, puesto que 
cada uno de ellos era de veinte dias. 

Según Clavijero. Significación» 

Atemoztli .« .- Atlacabualco Descenso de las aguas. 

• .... ... o 

Tetitl ,,. ,- Tlacaxipehualiztli. Desolladura de hombres. . 

Itzcalli ^,,,r¡ Tezoztoutli. . . - - • Pequeña vigilia., 

Xilomaniztli Hueitozoztli Gran vigilia. 

Cobuailhuitl . . - Toxcatl Cuerda. 

TozcoteitU, ,.. . Etzalcualiztli De Etzalí, manjar que se co- 

miA en la fiesta de Tlaloo. 
Huistozcoztli . . . Tecuilhuitontli . . . Fiesta pequeña de los Señores. 

Tozcalt Hueitecuilhuitl . . . Fiesta de los gfandes Señores. 

Exolcualiztli Tlaxoobimaco Mes de las flores. 

Temilhuitzintli.. Tocohuetzi , Madurez de los frutos. 

Hucitunilhuitl . . Ochpaniztli Barrer el templo. 

Micailhuitzintli . Tetotleco . . . . Llegada jAe los Dioses. 

Huimicailhuitl.. . Tepeilhuitl Fiesta de los montes. 

Huepaniztji. Quecholti Nombre de un pájaro que los 

Europeos llaman Flamenco. 
Pachtzintli. . . : .". Panquetzaliztli . . : Enarbolar el estandariie. 

Hucipaetli. . .... Atemoztli Descenso de las aguas. 

Quechotii. . . .. . . . Tititl .......... Frío. 

Pafiq«5e2ali2tli . . . Izcalli . . . : Hé aquí la casa. 

El uüsmo Clavijero, asienta, que Gomara j Valdez y otros autores, 
dicen que él primer mes del aSo Kexicano er^el de Tlacaxipehua- 
listli. Otros que era el de Atemoztli, pero t^otolinia señala por 
primero' el de^ Atlacabualco, y lo misuap piensan otros . autpre^gra. 
ves ó inteligent-es. (1) 



(1) Copiamos de un historiador los nombres y significados de 
los 20 dias que formaban el mes Mexicano. 

.: :.!•..■.. i • ' = • . 

I 

'" 1 Cipactli Espadaxte. 

■ ' 2 Ehecatl.. ', Aire y viento. 

3 Calli Casa. 



£l mes de veinte días de los mexicanos era el religioso; pero no el 
astronómico del que solo se sabe que lo dividían en dos partes que 
llamaban sueño y vigilia dé la luna. 

No siempre el movimiento de la tierra ha servido de medida al 
tiempo, que también se ba regido por el curso de la luii^ Id rededor 

del planeta que le sirve de centro. 

Las conjunciones de aquel iistro llamadas tambjen népmqiias, ser- 
vían para arreglar las asambleas, los sacrificios y ejercicios públicos. 
Se observaban en las alturas ó en los desiertos, y su aparición se 

anunciaba al son de trompetas y de iñstrunientos de música. 

Dilata la luna en hacer su giro al rededor de la tierra, 27 dias 7 

h. 43'; pero eomO este astro sigue su camino en la eclíptica, lia luna 
emplea un poco de tiempo más para ponerse en conjunción con ella, 
y por eiso se cuentan para esa revolución 29 dias 12 h. 44'. 

Estos son los meses lunares, periódico el primero, sinódico el se- 
gundo. , 

Los judíos y mahometanos, hasta hoy usan de los meses lunares ó 

lunaciones para sus cómputos. 

Para concluir esta materia diremos, que algunos historiaidores die- 
ron también el nombre de mes Eomano al contingente con qne con- 
tribuían en las urgencias del Imperio, los cercos Alemanes, minis- 
trando soldados, ó numerario en esta proporción: 60 florines por cada 
uno de los de á caballo, y 40 por los de á pió. 

4 Cuétzpgtllin Ijagarto. 

6 Coatí.. Culebra. 

6 Miqüiztli Muerte. 

7 'Mazatl Ciervo. 

8 Toehtli Conejo. 

9 Atl ;;. '. Agua. 

10 Itzcuintli Perro* 

11 Ozonatli Mona,, 

12 Malinalli Escoba. 

13 Acatl Caña. 

14 Ocelotl Tigre. 

15. Quauhtli Águila. 

16 Cozcaquanhtli.... Buharro. 

17 Olin... Templo.. ^^ 

18 Tecpatl Cuchillo. 

19 Quiahuitl. Lluvia. 

20 Xóchitl Rosa. 
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EL ANO. 

El año, del latin annu^^ es un número determinado de días que 
forman nh periodo solar ó lunar, según que el tiempo se mide por las 
revoluciones del sol, (propiamente de la tierra) ó de la luna. 

Aun((iie solo debiéramos ocuparnos del año civil, no nos parece 
fuera de propósito decir algo, aunque con brevedad, del astronómi- 
co, y así, comenzaremos por definirlos. 

Año civil, es el periodo ó número de dias que se aplica á los usos 
sociales, y por el cual se calculan los hechos históricos. 

Año astronómico, es el periodo ó número de dias que se aplica es- 
pecialmente á los fenómenos celestes. 

La duración del año astronómico solar, es el tiempo que emplea el 
sol en recorrer aparentemente la eclíptica, esto es, el tiempo que tras- 
curre entre dos solsticios ó equinoxcios semejantes, ó sean 365 dias 
5 h. 48' 51" 6"'. El año astronómico lunar, es la duración de 1^ 
lunaciones de 29 dias 12 h. 44* 2" 8'", ó lo que es lo mismo, 354 
dias 8 h. 48' 34". 

El verdadero año solar es el trópico ó equinoxcial, ó sea el tiem- 
po que dilata el sol en volver al mismo trópico, y por lo mismo es 
necesario para que cada estación se reproduzca en el propio órden^ 

Los astrónomos han dado diferente duración al año, según sus cal. 
culos, como se advertirá por los pocos y mas salientes que seña- 
lamos. 

Dias. Hor<M, 

Julio Cí^aar le daba 865 6 O' O" 

Tolomeo 365 5 55' 12" 

Copérnico. 365 5 65' 18" 

Tico-Bíahe 365 5 48' 45" 

Gregorio XIII 365 5 49' 12" 

Estas pequeñas variaciones no podrian aplicarse ni menos estimar- 
se, y persuadidos los pueblos de esta verdad, han convenido en el es- 
tablecimiento de un año civil ó usual, compuesto de determinado nú- 
mero de dias. 
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£l año civil Egipcio se componía de trescientos sesenta dias, y es- 
taba dividido en doce meses de treinta dias. Después del duodécimo 
mes se agregaban cinco dias, y por lo mismo venia á quedar de tres- 
cientos ses^ta y cinco. 

El ;aSo de los Judíos era lunftr, compuesto de doce meses, unos de 
treinta y otros de veintinueve dias que dan trescientos cineuenta y 
cuatro dias. Gada tres años se anadia un 13? mes de 30 dias, y ese 
año constante de 384 dias, se denominaba emholismico 6 intercalar. 

El año Griego era al mismo tiempo solar y lunar, esto es, los me- 
ses estaban arreglados por el curso de la luna, y la duración del año 
por el del sol, mezcla para ellos necesaria, porque sus ceremonias 
civiles y religiosas, eran ya relativamente á las faces de la luna, ya 
á la vuelta de las estaciones. Después de numerosos ensayos para 
coordinar estas dos especies de años, adoptaron uno muy defectuoso, 
formado de 12 meses, de 30 dias, ó de 360; pero bien pronto nota- 
ron por una parte, que la hma no hacia su revolución en 30 dias 
esactos; por otra, que el año de 360 dias se retardaba con el solar, de 
manera, que las estaciones no caian en los mismos meses, y entonces 
los formaron alternativamente de 29 y 30 dias, lo que hacia el año 
de 354, y para ponerlo en armonía con el solar, añadieron un mes 
suplementario que llamaron posidéon 2?, lo que formaba un periodo 
de 25 lunaciones, ó 738 dias, y ¿ este ciclo de dos años, se le dio el 
nombre de dieterides. [2 veces al año.] 

Los Egipcios y Caldeos tenían también un año de 360 dias á los 
que añadían 5 que denominaron epetgómeues, del griego epago, agre** 
gados. 

Como se ha dicho ya, el año romano tuvo primero 10 meses y luego 
1$. Para arreglar las intercalaciones, Julio César hizo ir á Boma á 
Sosigenes, astrónomo de Alejandría, el que suponiendo que el año 
común tenia 365 dias y cuarto, ó sean 6 horas, estableció que el año 
coman seria tres años de 365 dias, y el cuarto de 366, formándose 
ese dia de las fracdones sobrantes, el cual colocó seis dias antes de 
las Calendas de Marzo, por lo que llamó á esos años según se ha 
manifestado ya, bis sexto ó bisiesto. Tal reforma tuvo lugar 47 años, 
antes de J. O. y se conoce con el nombre de Era Juliana. 

No pareciendo sufidente esta reforma, el aflo 1582, se hizo otra 
bajo el pontíficado de Gregorio XIII, y ésta se llama corrección 
Gregoriana, de la que nos ooupareiiios al hablar del Calendario. En- 
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tonces tambieD daremos á conocer las variaciones que en esta mate- 
ria se pusieron en uso en Francia, á fines del siglo pasado. 

Para la historia antigua de nuestro país, es preciso tener presente 
que el año mexicano, era enteramente igual al de los Egipcios y Cal- 
deos, deii(60 diasry que tenian Jgutrlmente 5 intercalates, eqtrivalen- 
tes á los epagómenes, llamados nemontémi, que consideraban como 
aciagos, y en los que por lo mismo paralizaban sus negocios, y no 
celebraban fiesta alguna. 

Los años mexicanos tenian cuatro nombres; Tochtli, conejo; Acad, 
caña; Tecp^actl, pedernal; y Calli, casa; que se alternaban sucesiva- 
mente. Para conocer el primer dia de cualquier año, observaban la 
regla siguiente: 

Tochtli Comenzaba por Cipactli. 

Acatl Por Miquiztii. 

Tecpatl.. ,... Por Ozomatli. 

Calli !.... Por Cozcaquautli. 

El año mexicano se anticipaba un dia al nuestro por el aumento 
en los bisiestos.: 

El principio del año ha sido muy diferente en todos los pueblos. 
Los Egipcios, Caldeos, Persas, Sirios, Fenicios y Cartagineses, lo 
comenzaban en el equinoxcio de Otoño. [25 de Setiembre.] En 
esta misma época, comenzábanlos Judíos acontar su año. civil, y 
el religioso en el equinoxcio de Primavera. Los Griegos, duran- 
te el tiempo de su primera reforma en a^ solsticio de Invierno, 1 22 
de Diciembre,] en la segunda en el solsticio de Estío, [3 de Ju- 
lio]. Los Romanos en tiempo de Bómulo, señalaron su principio 
en el equinoxcio de Primavera, y en el solsticio de Livierno en el de 
Kuma. 

Los Franceses empezaron á cont^r.el- año, según su^Calendario 
Republicano, el 1? Yendimiario, que correspondía alternativsunente 
al 22 y 23 de Setiembre, como luego se verá 

. Muy pocos pueblos, y entre ellos los Grriegos y los Busos, no admi- 
tieron la corrección Gregoriana, y continúan rigiéndose por el compu- 
to Juliano. 

i Los diversos periodos que hemos denominado años, no deben con- 
fundirse con los climatéricos^ que tomaron su nombre del griego cU- 
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max, escalón. Así pues, no son otra cosa, que los años cuya cifra es 
múltiple .por 7, según unos, por 9, se¿;un otros. La superstición in- 
clinó á creer que los años de esta especie eran aciairos, y que siempre 
llevaban consigo el cambio en la fortuna, en la salud ó en la posición 
de ios individuos. La ciencia moderna, ha hecbo justicia á tales de- 
lirios, fundados en.su mayor parte, sobre la teoría dé los números de 
Pitágoras. 

DEL CALENDARIO. 

De e3ta voz que anda en boca de todo el mundo, pocos conocen su 
etimología, y menos todavía podrán deÍBnirla. Se deriva pues del 
latin Calendarium, que viene del Griego Kalein llamar, y os el catá- 
logo ó tabla en que están escritos todos los dias del año', arreglados 
' por meses, y estos divididos en semanas: en el que se encuentran tam- 
bien algunas indicaciones astronómicas, como el orto y ocaso del sol, 
la entrada de este astro en cada uno de los signos del Zodiaco, el 
principio de las estaciones, las faces de la luna, y las épocas fijadas 

para las fiestas religiosas y civiles. 

No siendo el Calendario mas que el cuadro del año, ha variado ne- 
cesariamente en cada pueblo, según la forma que le ha dado. Va- 
mos á ipdicar solamente, ¿tquellos que es mas preciso conocer, para 
. hacer provechoso 'el estudio de la historia. 

Calendario hebraico. — Los Hebreos comenzaban su año civil en 
el solsticio de Verano, ó en el equinoxcio de Otoño; el religioso en el 
equinoxcio de Primavera, en conmemoración de haberse libertado en 
ese tiempo de la esclavitud de Egipto. Oonoio su año no se fundaba 
én ningún cálculo astronómico, para arreglarlo con el solar se velan 
en la necesidad de intercaladle un mQS, que hemos visto llamaban 
Ve-Adar. Sus fiestas les obligaban á proceder de esa manera, pues 
en la Pascua ofrecían cprderps primales y las primicias de la ceba- 
da; enla de Pentecostés, trigo, y en la fiesta de los Tabernáculos, la 
vejDdimia. 
'^'Va se ha dicho cuáles son los meses del Calendario hebraico, y los 

límites de este trabajo puramente elemental, nopermiten trascribir- 
lo, baste para la inteligencia de los que lean estos estudios, que en el 
Calendario de que se trata, todos los sábados están marcados con 1^ 
primera palabra de la lección del Pentateuco, que debe leerse en aquel 
dia. . 
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Calendario romano. — Antes se manifestó, que el año romano' 
en tiempo de Rómulo no constaba mas que de 304 dias repartidos 
en diez meses; que estos fueron aumentados por Numa hasta doce, 
que lo hizo subir á 355 dias, y que por último Julio Oesar afiadió dos 
dias á Enero, Agosto y Diciembre, uno á Abril Junio y Setiembre, y 
dejó á Febrero con 28 ^en los años comunes y .29 en los bisiestos. (1) 

Después de esta reforma adoptada el año 708 de Roma (46 a. de 
J. O.) el Calendario tomó el nombre de Juliano, y fué seguido por 
casi todos los pueblos, hasta la corrección que de él hizo Gregorio 

XIII. 

Los nombres numerales de los seis últimos meses, prueban que el 
año romano comenzaba en Marzo. El Calendario de ese pueblo, se 
llamaba también Fastost y se marcaban en él no solo las Calendas, 
Nonas é Idus, sino los &\zb fastos y nefastos, los comiciales, los de 
mercado señalados por las letras nundinales, y los dedicados á cadar 
divinidad, ó notables por algún acontecimiento público, agregándose 
á todo esto, algunas observaciones astronómicas. 

Según puede considerarse, el Calendario Juliano, es la base de to- 
dos los cómputos ' cronológicos, y se encontrará al fin en cuatro co^ 
lumnas. La 1% contiene el número progresivo dé los dias, tal como 
nosotros lo usamos: la 2% la correspondencia antigua: la 3^, laff le* 
tras nundinales; y la 4Ma naturaleza de cada día. La esplioacion 
de las iniciales de esa 2? columna, es la siguiente: 

If Kefástus dies Vacación en los tribunales. 

F Fastus dies: Despacho en los tribunales. 

F. P Fastus prima Id. id. en la 1^ parte del dia. 

N. P. Nisfadtu» pristo. ... Lo contii^^rio del anterior. 

E. N......Entor deoiaus Unas horas dé negocios y 

otras no. 

C..«...Comitiales En que se reunia el pueblo. 

Q. R. C. F Cuando rex comi- 

ttís fastus ....Ausente el rey del sacrificio, 

pueden tratarse negocios. 

[1] Todos los años cuyo número sea divisible esactamente por 
4, son bisiestos, escepto los seculares de los cuales solo lo serán los ^ 
que tuvieren en sus dos cifras primeras esa condición de divisibilidad: 
p. e. 1700, 1800, no han sido bisiestos; pero sí lo será el 2000^ 
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Q. S. T. D.F Quando stercus templi 

delatura fastus Podían tratarse negocios- 

después de limpio el tem* 
pío de Vesta. 

CALENDARIO GREGORIANO. — DuraDte mucho tiempo estuvo en ob- 
servancia el Calendario Juliano; pero Sosigenes, el principal autor de 
su reforma, que fijó el equinoxcio de Primavera el 25 de Marzo, no 
tuvo en cuenta la diferencia de 11* 12" entre su año y el verdadero, 
diferencia que cada 129 años, hacia preceder un día el equinoxcio. 

En el año 325 de la Era Cristiana se celebró el Concilio de Nicea, 
y la celebración de la Pascua se decretó para el equinoxcio de Prima- 
vera, juzgándose-que siempre acaecería el 21 de Marzo como corres- 
pondía á aquel año. 
En vista de semejantes dificultades, Gregorio XIII emprendió la re- 
forma que lleva su nombre, y es la que nos rige. 1247 años habían 
trascurrido desde el Concilio Niceno, basta 1582 que fué reforma- 
do el Calendario, y la acumulación de los minutos y segundos en ese 
intervalo daba ya una diferencia de cerca de diez días, por lo que en 
ese año el equinoxcio de Primavera debia verificarse el 11 de Marzo 
en vez del 21. Para quitar esa variación, y poder cumplir lo dis- 
puesto por el Concilio de Nicea, aquel Pontífice dispuso que al 6 de 
Octubre, se tuviese por 15. Después de aprobada esta disposición, 
quedó el año reducido á la duración que hoy tiene, á saber: 365 días 
5 h. 49' estableciéndose igualmente, que de cada cuatro años secu- 
lares, hubiese solo un bisiesto. Así quedó casi establecida la ver- 
dad, pues la diferencia de un dia, solo podrá notarse en el espacio 
de 4328 años. 

La corrección Gregoriana no fué admitida sin una viva oposición. 
Los católicos Franceses, Italianos, Españoles y Portugueses, la acep- 
taron en virtud de la bula del Papa; los Húngaros en 1587; en 1699 
los protestantes Alemanes; los Holandeses y Dinamarqueses en 1700, 
y 52 años después los Ingleses. 

Como los Griegos y los Rusos, conservan como se dice, el viejo es- 
tilo y arreglan aún sus cómputos por el Caléhdario Juliano, esto pro- 
duce una divergencia de fechas, y vá á manifestarse el modo de 
concordarlas. Esa divergencia que en el momento de la reforma fué 

de die¿ dias, puesto que el 5 de Octubre se le llamó Í5, ha ido au- 

.Cronoloqia. — 4 
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mentando un dia cada 128 años, y actualmente están atrasados do- 
ce días. Para facilitar la reducción se ponen las fechas en forma 
de quebrado, siendo el numerador la del estilo viejo, y el denomina- 
dor la del moderno. 

28 de Enero de 1854. 1? de Abril de 1858. 23 de Abril de 1859. 
9 de Febrero. 13 5 de Mayo. 

Sin duda por respeto los que trabajaron en la corrección Grego- 
riana, conservaron la misma división del Calendario Juliano, en me- 
ses de 30 y 31, aunque autores de mucha nota, y entre ellos el Sr. 
César Cantúj asientan que la reforma hubiera podido llevarse al ca- 
bo con mas orden y sencillez. Nosotros' no hacemos mas que nar- 
rar, y dar á conocer lo ecsistente. 

Calendario Griego, Árabe v Turco. — Con los Rusos, los Ar- 
menios y otros Griegob cismáticos, hacen uso del Juliano. 

Los Árabes, como los Hebreos, cada dos ó tres años, intercalaban 
un mes para igualar los solares con los lunares. Mahoma prohibió 
tal intercalación, y escribió en el Koram: ''Cuando 61 Omnipotente 
crió el cielo y la tierra, fijó el año de doce giros de la luna, y esto 
número fué escrito en el Libro Santo. Cuatro de estos meses, son sa- 
grados. Tal es la fé. Huid siempre de la iniquidad, pero especial- 
mente en estos meses: no olvidéis sin embargo, combatir á los idó- 
latras. Dios está con los que le temen y obedecen.'' Por lo mismo 
quedó establecido el año lunar, y el tiempo de los ayunos y el de la 
peregrinación, recorre todas las estaciones. 

La duración del año mahometano es de 354 d. 8 h. 48', formado 
por 12 meses, cuyos nombres son: 

1" Al-Moharram 30 dias. Mes sagrado. 

2 Al-Sefer 29 Mes de la salida. 

3 Rabi-Eww^el ó Rabie I 30 ... . Mes de la primavera. 

4 Rabi-Al Ettsang ó Rabie II. 29 Mes de la 2. * primavera, 

5 Yumadí 1 30. . . . Mes 1. ® de los hielos. 

6 YumadíII 29 Mes 2. ® de los hielos. 

7 Rayeb .^ 30 Mes deseado. 

8 Saaban 29 Mes del retoño de los ár- 

boles. 

9 Ram'adan 30 Mes de ardiente destruc- 

cion. 
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CALENDARIOS GRE6I 



ME§ES REPUBLICANOS. 



ASo i (ficticio) 
ANO II. 



AÑO III. 



1798-1794/^^^'^'^^^' 



aSo IV. 



1795-1796, 



Vendimiario 1^ 

Brumario ...; 1^ 



22 Set. 
22 Oct. 



Frimario P 21 Nov. 



Nivoso 1^ 



21 Dic. 



Pluvioso 1^ 20 Enero. 



Ventoso 1^ 19 Feb. 



22 Sét. 
22 Oct. 
21 Nov. 
21 Dic. 



22 Set. 

23 Oct. 
22 Nov. 
22 Dic. 



aSo V. 



1796-1797. 



AS 



179. 



20 Enero 21 Enero. 



19 Feb. 



Germinal 1? SlMarzo.l 21 Marzo. 



Floreal 1? 

Prerial 1? 

McBsidor 1? 



20 Abril. 



20 Abril. 



20 Mayo. 20 Mayo. 



19 Junio. 



Thermidor 1? 19 Julio. 



18 Agosto 
17 Set. 



Fructidor 1? 

Días complementarios V¡ 



19 Junio. 
19 Julio. 
18 Agosto 
17 Set. (6) 



20 Feb. . 

21 Marzo. 
20 Abril. 
20 Mayo. 
19 Junio. 
19 Julio. 
18 Agosto 
17 Set. 



22 Set. 
22 Oct. 
21 Noy. 
21 Dic. 

20 Enero. 

19 Feb. 

21 Marzo. 

20 Abril. 
20 Mayo. 
19 Judío. 
19 Julio. 
18 Agosto 
17 Set. 



22 
22 
21 
21 
20 
19 
21 
20 
20 

19. 
19. 

18 i 



ITí 



ÍCIAS 





REPUBLICANO. 



II. 



99. 



aSo VIII. 



1799-1800. 



i 



ANO IX. 



AÑO X. 



1800-1001. 18Q1-1802. 



AÑO xr. 



1802'180?>. 



AJ5f0 XII. 



1803-1804.. 



Ti 



LZO XIII. 



1804-1805. 



AÍfO XIV. 

1805-1806. 



t. 

V. 






ero. 

}• 

rzo. 

ril. 

lyo. 

lio. 

lio. 

osto 

;.(6) 



23 Set. 
23 Oct. 
22 Nov. 
22 Dic. 

21 Enero. 

20 Feb. 

22 Marzo. 

21 Abril. 
21 Mayo. 
20 Junio; 
20 Julio. 
19 Agosto 
18 Set. 



23 Set. 
23 0cf;f 
22 Nov. 
22 Dic. 

21 Enero. 

20 Feb. 

22 Marzo. 

21 Abril. 
21 Mayo. 



23 Set. 
23 Oct. 
22 Nov. 
22 Dic 

21 Enero. 

20 Feb. 

22 Marzo. 

21 Abril. 
21 Mayo. 



20 Junio. 20 Junio. 



20 Julio. 
19 Agosto 
18 Set. 



20 Julio. 
19 Agosto 
18 Set. 



23 Set. 
23 Oct. 
22 Nov. 
22 Dic. 

21 Enero. 

20 Feb. 

22 Marzo. 

21 Abril. 
21 Mayo. 
20 Junio. 
20 Julio. 
19 Agosto 
18 Set. (6) 



24 Set. 
24 Oct. 
23 Nov. 
23 Dic. 

21 Enero. 
V 21 Feb. 

22 Marzo. 
21 Abril. 
21 Mayo. 

20 Junio. 

21 Julio. 
19 Agosto 
18 Set. 



23 Set. 
23 Oct. 
22 Nov. 
22 Dic. 

21 Enero. 

20 Feb. 

22 Marzo. 

21 Abril. 
21 Mayo. 
20 Junio. 
20 Julio. 
19 Agosto 
1 8 Set. 



23 Set. 
22 Oct 
22 Nov. 
22 Dic. 
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10 Chival 29. . - . Mes de la unión de los ca- 

^ mellos. 

11 Dulkaada 30, . . . Mes del reposo. 

11 Dulaye 29 [1]. Mes de peregrinación. 

Sin embargo, los mahometanos usan del año solar, en sus cálculos 
astronómicos. 

Calendario Francés ó Republicano. — Por un decreto de la 
Convención (5 de Octubre de 1793) el año se dividió en 12 meses de 
30 días cada uno, y además 5 complementarios llamados Sans Cu- 
lottides, que de 4 en 4 años, llegaban á 6 y se agregaban ó anadian 
al fin del año, que principiaba á las doce de la noche del 22 de Se- 
tiembre. (Equinoccio de Otoño.) 

Se dispuso también que en conmemoración del establecimiento 
de la República, se supusiese que el nuevo Calendario habia estado 
en vigor desde el 22 de Setiembre 1792. 

Tanto á los meses como á los días, se dieron nuevos nombres, los 
que ponemos á continuación. 

Vendimiarlo ^ 

Brumario / Otoño. 

Frimario ].-' 5 

Nivoso \ 

Pluvioso V Invierno. 

Ventoso } 

Germinal -\ 

Floreal ^Primavera. 

Prerial ) 

Messidor 

Thermidor 

Fructidor 

Cada mes se dividía en tres décadas 6 periodos de diez dias, que 
eran los siguientes: primidi, duodi, tridi, cuartidi, quintidi, sextidL 
septidiy octidi, nonidi, y decadú En vez de tener cada uno de los 
dias del mes, el nombre de un santo, llevaba el de un animal, un 
producto agrícola, ó un utensilio para el trabajo. Pondremos por 

(1) Cuando el año es embolismal este mes tiene 30 dias. 
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ejemplo la 1^ década del Vendimiario mes, con el que comenzaba el 
año republicano: 1. ® C/üa, 2. ® Azafrán, 3. ® Castaña^ 4. ® CóUTá- 
cOy 5. ® Caballo, 6.® Balsámica, 7.® Zanahoria, 8.® Amaranto, 
9. ® CVí¿o, 10. ® C^¿¿a. 

Durante trece años se usó oficialmente de este Calendario; fué 
abolido por un decreto de 22 de Fructidor, año XIII, y se restable- 
ció el Gregoriano desde 1? de Enero de 1806, Año XIV, 11 Ni- 
voso. 

Para poder comprender los hechos históricos de esa época, regis- 
trar las leyes dadas en ese periodo, y porque en todos los actos pri- 
vados y oficiales se usó de ese Calendario, preciso es saber reducir 
las fechas, y para comodidad é inteligencia, y con el fin de ahorrar 
trabajo, se pone á continuación una tabla, concordando el Calendario 
Republicano, con el Gregoriano. 

Calendario Mexicano. — Es verdaderamente admirable la estruc- 
tura úel Calendario Mexicano, qne ha dado origen entre los sabios á 
' opiniones que cuidadosamente estudiadas pueden servir de antorcha, 
en el origen de las razas americanas. 

Como se ha visto, el año mexicano comenzaba el 26 de Febrero, 
y este dia era célebre en la Era de Nabonasar, [747 años antes de 
J. C] hay pues un gran punto de contacto entre los Calendarios Me- 
xicano y Egipcio, del que Herodoto dijo, que se componía de 12 me- 
ses, de 30 dias, y 5 intercalares, y es de advertirse que igual número 
agregaban los Mexicanos, con el nombre de Nemontemi. 

Si se continúa en el campo de las comparaciones, se advierte la 
Similitud que ecsiste entre los dos Calendarios mencionados, ora con- 
siderando el uso de los símbolos, ora la duración de sus periodos. 

El Sr. Clavijero asienta, que los Mexicanos recibieron su Calenda- 
rio de los Toltecas, y que estos vinieron del Asia. Hasta ahora es- 
ta opinión ha sido vigorosamente combatida; pero no podemos menos 
de confesar que en su apoyo encontramos varias razones. Una de 
ellas es, el conocimiento que tenían los Mexicanos de la confusión de 
las lenguas. ¿Quién pudo haberlos instruido en ese suceso? En 
aquellos tiempos en que no había imprenta ni otros medios de comu- 
nicación, las tradiciones históricas se guardaban de familia en fami- 
lia como una herencia, y se trasmitían solamente por la palabra. 

Sea lo que fuere, profundizar esta materia queda á los sabios y eru . 
ditos. • 
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Nos basta por ahora saber que los Mexicanos, respecto de su Calen- 
dario, no estaban atrasados. . Mucho se ha escrito sobre la piedra que 
se encuentra colocada en uno de los costados de lá Catedral de Mé- 
xico; hay muy buenas fuentes á que ocurrir, nosotros nos contentamos 
con dar ligeras nociones, á las que agregamos el Calendario Mexica- 
no, con su correspondencia al Gregoriano, todo lo que hemos tomado 
de la Historia Antigua de México, de D. Francisco Clavijero. 

Muchas veces se confunde la voz Calendario, con la de Almana- 
que. Este, según lo indica su etimología, (del artículo árabe al - 
y man, luna) es propiamente un lunario. 

Llámase Menologio ó tratado del mes, á un cuadro en que se ha- 
cen constar éstos, y la Iglesia Griega lo aplica especialmente al cá- 
talago de los sajitos que venera. 

Por último, se llama Emerólogio al Calendario que se confronta 
óon los de otros pueblos. 

EL SIGLO. 

Siglo, derivado del latin sceculum, es un periodo de tiempo com- 
puesto de cien años. La división por siglos era usada entre los Ro- 
manos, y los modernos la han conservado. Los años de cada siglo, 
escepto'el último, se designan por el adjetivo ordinal, que espresa la 
centena inmediatamente superior h\ de la otra, así se dice, de 1701 á 
17¿9, siglo XVIII; de 1801 á 1899, siglo XIX, y dé 1901 á 1999, 
será siglo XX. 

Los pueblos cuentan sus siglos, por las eras que adoptan como pun- 
to de partida. Los Romanos desde la fundación de' Roma, (754 a. 
de J. C) y la vuelta dé cada siglo era para el pueblo rey, una fiesta 
nacional, en la que se celebraban los juegos seculares, (ludi ssecula- 
res,) por la salud de la República. Los Mahometanos desde la He* 
gira (622 años a. dé J. G.) En los países cristianos se cuentan los 
años, antes y después de Jesucristo, así se dice que Roma fué funda- 
da á mediados del siglo VIII antes de J. C: que el renacimiento co- 
menzó en el siglo XV después de J. C. Este método de contar, fa- 
cilita fijar los períodos históricos con mas precisión. 

• El siglo Mexicano constaba de 52 años, distribuidos en cuatro pe- 
riodos de 13 meses y de dos siglos, componían una edad de 104 años, 

á la que llamaban HuehitétUiztli, ó vieja de 104 años. T al fin 

Cronología. — 5. 
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del siglo le daban ún nombre verdaderamente poético, pues lo desig- 
naban con el de ToxiuhwóJjpiay ó lo que es lo^mismo, ligadura de 
años, porque con el se unian los ya trascurridos. Con los nombres 
de los años formaban el siglo, cuyo primer año era Conejo^ el segun- 
do Caña, el tercero Pedernal^ y el cuarto Casa\ el quinto, quinto 
conejo, y así sucesivamente hasta llegar á trece,_que era eirdécimo 
tercio conejo, con que concluía el primer periodo; entonces el segun- 
do principiaba con primera caña, segundo pedernal, ^tercera casa, 
cuarto conejo, hasta llegar á la décima tercia caña, continuando así 
los otros periodos, para volver á empezar. 

Parece que los Mexicanos tenían en alta estimación el número tre- 
ce. Su semana constaba de trece días: de trece años eran] las 'di'ví 
sienes de que se componía su siglo, y el año tenia 28 periodos de tre- 
ce días. El Dr. Sigiienza citado por Clavijero, dice: que la causa de 
esta predilección, era por haber sido aquel número, el de sus dioses 
mayores. 

Aunque impropiamente, también se designa por siglo, un espacie 
de tiempo indeterminado, ilustrado por los hechos de algún grando 
hombre, y en este sentido se dice, el siglo de Pericles, el siglo de Au- 
gusto, el siglo de Luís XIV. 

LOS CICLOS. 

Entiéndese por Ciclos, diversos periodos de cierto número de años, 
^ destinados á concordar años y épocas diferentes, ó con mas claridad 
los Ciclos tienen por objeto coordinar los calendarios lunares primiti- 
vos, con el año solar. Antes de hablar de los que se usan con nnas 
frecuencia, y cuyo conocimiento es mas necesario, daremos una lige- 
ra idea de los Ciclos griegos y del llamado de las generaciones. 

El año lunar Ático, era de 354 años. Cuando los Atenienses com- 
prendieron que comparado con el curso del Sol, tenia 11 días de re- 
tardo, imaginaron intercalar cada dos años, un décimo tercio mes de 
22 días, y estos dos años reunidos era el Ciclo dieteris, que se com- 
poma de 730 dias equivalentes á dos años solares, -despreciando las 
fracciones. Pero bien pronto advirtieron que la diferencia entre los 
años Solar y Civil, no era solo de un día, sino de mas de un cuarto, 
y entonces imaginaron otro Ciclo de cuatro años formado de 1461 
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dias, cuadruplo del año Juliano con uno bisiesto, y le llamaron (etrac- 
teris. 

Esta manera de contar produjo nuevos cambios. Para no inter- 
calar unas veces meses de 22 dias, y otros de 23, se formó un Ciclo 
de ocho años (Óktaeterü) Julianos, de los cuales dos eran bisiestos. 

Siguiéronse inventando Ciclos para apreciar las diferencias que re- 
sultaban, y así contábase uno de 16 años (Heskaidekaeteris,) el .que 
dio por resultado que cada 160 años, el año civil se anticipase 30 
dias al solar, y para evitar ese inconveniente llegados los 160 años 
se suprimía un mes intercalar de 30 dias. 

Basta esta pequeña idea, pbrqne no entra en la naturaleza de es- 
te ligero trabajo, profundizar esta materia, ni considerar las diversas 
correcciones que sufrieron esos Ciclos, Vamos pues á ocuparnos de 
los mas usados. 

LA OLIMHADA. 

Así llamaban los Griegos al espacio de cuatro años, que trascur- 
rían entre la celebración de dos juegos olímpicos, los nías célebres 
de los cuatro religiosos de Grecia, (1) y eri los que todo sé reunia pa- 
ra darles brillo y magnifícencia, pues no pertenecían á un pueblo en 
particular, sino á todos, que se disputaban en ellos los premios y co- 
ronas, sin que- nada turbase su solemnidad, • 

Cuando Xeijes forzaba el paso de las Termopilas, los Griegos asis- 
tían á los juegos olímpicos, Se celebraban en medio de los templos 
y altares de los Dioses, cerca de sus estatuas y de las de los Héroes 
y Atletas. 

Todo inspiraba en ellos el. mas noble deseo de la victoria; el pre- 
ínío sé disputaba delante de la Grecia entera, que divinizaba la glo 
ria de los vencedores.. '*No busquéis, dice Píndaro en su primera 
olímpica, en el cielo, astro mas brillante que el sol, ni entre los jue- 
gos otros mas notables que los olímpicos." Tomaron este nombre 
de Júpiter Olímpico, qué tenia allí un célebre templo. 

Decían unos que estos juegos los estableció el mismo Júpiter, que 
combatió contra Neptuno por el imperio y dominación del mundo. 
Otros, que hablan sido instituidos por Hércules el año 1346 a. de J. 



(1) Olímpicos, Ñemeos, ístmicos y Pyticos: 
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O. Muchas veces iDterrumpidos, fueron renovados en honor de Jú* 
piter, por Pelops que ganó en ellos el reino de Pisa. 

El año 854 a. de J. O. (108 años antes de la 1* olimpiada) Licur* 
go é Ifyto las restablecieron en todo su brillo. Comenzaban hacia 
el solsticio de Estío, el del mes heoatombion (1? de Jnlio), y cinco 
dias después se distribuían las coronas. 

Instituidos los juegos Olímpicos, para establecer la mas íntima 
unión entre todos los pueblos de la Grecia, las hostilidades cesaban, 
y acudían sin distinción á celebrarlos, en Pisa, en Olimpia, ó en Eli- 
da, á orillas del Alfeo. El primer dia, se regaban con la sangre de 
las víctimas los altares de los Dioses, principalmente el de Júpiter. 
Todas las ceremonias tenían lugar al son de multitud de instrumeu' 
tos, y los mas poderosos Reyes se presentaban á disputar los pre- 
mios. 

El uso de contar por olimpiadas, no se introdujo en Grecia desde 
el orijen de estos juegos. Fue preciso fijar un p,uLto de partida, pa- 
ra determinar la primera olimpiada, y se adoptó la en que Oorcebo 
vencedor, mereció los honores de una estatua, ó lo que es lo mismo 
776 años a. de J. C. 

Siendo la olimpiada una revolución de 4 años, los 776 dan 194, y 
la 195 comienza en el primero de la era en que vivimos. 

Conocido el origen de estos juegos y en qué consistían, vamos á 
aprender á calcular el número de olimpiadas, pasadas, y el lugar 
que ocupan desde Jesucristo hasta nuestros dias, en cualquier año 
propuesto. Para eso no hay mas que agregar al año dado á 776, 
y dividir por 4 la suma. Si la división no deja residuo alguno y es 
esacta, el cociente indica también un número esacto de Olimpiadas, 
si no es esacta esa división, el cociente señala el número de Olim- 
piadas, y el residuo, el año en que nos encontramos de la siguiente. 

Vamos á buscar qué lugar tiene en este Ciclo el año 664, y prac- 
ticamos la operación siguiente: 



664+776=1440-5-4=360, 

y como no hay residuo alguno, debemos decir qne en el año 664 
terminó la olimpiada 360. 

Repitamos la misma operación, con el ñn de no obtener un cocien- 
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te esacto. Supongamos que se nos dá el número 421, hacemos lo 
mismo que anteriormente. 

421+776=1199-^4=299 sobrando 1. 

Entonces diremos que el año 421 es el primero de la Olimpiada 

300. 

Pero lo que principalmente importa para el estudio de la historia, 
es acomodar este Ciclo á nuestros años, para mejor distinguir los su- 
cesos, quedando el problema de la manera siguiente: dado el número 
de Olimpiadas y el de los años Olímpicos de la última, á cuál de 
nuestra era corresponde. 

Se hará lo siguiente: se multiplica el número de Olimpiadas por 4, 
al producto se quita una Olimpiada ó sean 4 años, al resultado se 
añade el número de años Olímpicos, y iodo se resta de 776, si cabe 
la resta. En este caso el resultado es los años de nuestra era, ó des- 
pués de J. O. Si no llega lo que falte parli 776, indica, años antes 
de J. O. 

Pongamos un ejemplo. 

¿A qué año corresponde el 1.® Olímpico de la Olimpiada 300? 
Se hace esta operación. 

300X4=1200—4=1196+1=1197—776=421. 

El primer año Olímpico de la Olimpiada 300, corresponde al año 
421 después de J. C. 

Si se nos preguntara á qué año correspondía el 3. ^ Olímpico de 
la Olimpiada 182, haríamos como sigue: 

* 182X4=728—4=724+8=727. 

• 

Gomo de esta cantidad no podríamos restar 776 por ser mayor, 
tendríamos — 49, y por lo mismo el año Olímpico dado es 49 antes 
deJ.C. 

Para simplificar estas operaciones * se han inventado algunas ta- 
blas; pero su manejo é inteligencia nos parece mas difícil, y deben 
reputarse como inútiles, cuando con tan sencillas operaciones, se. ob- 
tiene el resnltado que se desea. 
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EL LUSl^d. 

Desde los tiempos de Julio Hostilio, se celebraba en Roma una 
fiesta cspiatoria, y el espacio que mediaba entre dos fastos se llama- 
ba Lustro, que generalmente era do cinco años, y decimos general- 
mente, porque en los fastos Oapitolinos, se vé que mediaron mas 
años entre dos de esas solemnidades. 

Varron pretende-que la voz Lustro^ se deriva de luere^ pagar, y 
en verdad en su propio sentido, Lustro es un término de suputación 
usado entre los Romanos, y que comprendía cinco años, porque en 
virtud de una costumbre establecida por Servio Tulio, al principio de 
cada quinquenio se pagaba el tributo impuesto por los Censores, y 
se pasaba revista á las tropas. De aquí tomó origen el Ciclo roma- 
no ó Lustro, hoy muy poco usado si no es por los poetas, de manera 
que es inútil detenerse mas en él. La Historia enseña de qué modo 
se hacían las fiestas lústrales, y cuál era su objeto. 

LA INDICCIÓN. 

Bajo este nombre se comprende un Ciclo de 15 años, cuyo origen 
es aún demasiado oscuro. Preténdese que era el nombre de un tri- 
buto [indictio tributaria] que los Romanos pagaban á la República 
para cubrir los haberes de les soldados que servían quince años.- Do- 
mmada la Grecia por Roma, se consideró como un simple cómputo, 
conservando su nombre, sustituyendo á las Olimpiadas. 

Un Ciclo de igual duración se conserva todavia entre los Cristia- 
nos, y lo usa la corte de Roma al espedir sus bulas, motivo por el 
qne se le llama Indicción romana ó pontifical. Su origen es la épo- 
ca en que se le concedió la paz al Cristianismo. 

Constantino I, denominado el Grande por sus panegiristas, hon- 
rado por la Iglesia Griega con el titulo de Santo,, tirano hipócrita y 
sanguinario según *los filósofos modernos, y sin contradicción una 
de las grandes ilustraciones que la historia registra en sus anales, 
Constantino, hábil én la política, antes de atacar á Magencio, hÍ2io 
sabei: que se lé habla aparecido en los aires el labarum, en el que se 
leian estas palabras: Inhoc signo vinces. Hace pedamos el ejército 
de su contrario y toma posesión de la Capital del mundo, saludado 
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con el lísongero título de Salvador de la patria» Después de haber li- 
bertado al imperio de la milicia pretoriana, que disponia á su antojo 
de la corona; después de haber dispersado á los mercenarios mez- 
clándolos en las legiones, 6 enviándolos á las fronteras, no olvidó á 
los Cristianos, é hizo cesar en el año 312 la persecución que hablan* 
sufrido bajo Diocleciano, previniendo por nn edicto qne podían pro- 
fesar públicamente sus creencias. 

Libre la Iglesia de los paganos, continuó luchando con enemigos 
interiores, hasta que el año de 328 terminó el Concilio de Nicea, en el 
que se fulminó el anatema contra la heregía de Arrio. En el espa- 
cio de 15 años, la Iglesia Católica apareció triunfante de todos sus 
adversarios-, y por estos motivos se dispuso que con relación á este 
Ciclo, se fechasen las «ctas públicas, conservándose hasta hoy es- 
te uso. • 

Dedúcese de lo dicho, que las indicciones comenzaron á contarse 
desde el ano 312, y que para averiguar el de la indicción correspon- 
diente á uno dado, no hay mas que agregarle 3, y dividirlo en segui- 
da por 15. El cociente dará el número de indicciones corridas, y el 
residuo el año de la que le sigue; si no hubiese ese residuo, el año se- 
rá el último de la indicción. Unos ejemplos facilitarán la inteligen- 
cia de esta regla. Se desea averiguar cuál es la indicción de 1871, 
se hace el pequeño cálculo siguiente: 

1871+3=1874-^16=124 

sobrando un residuo de 14. La indicción del año dado será 14 ó el 
penúltimo de la 125. 

1872+3=1875-^-16=125 

sin sobrar nada. La indicción de 1872, será el último año de 125. 

NUMERO AÜREO. 

Así se llama el número qne indica á qué año del Ciclo lunar, cor- 
responde otro año determinado. 

La luna en su marcha ai derredor de la tierra, está sujeta á varia- 
ciones, considerables, que periódicamente se reproducen en un inter- 
valo, de 19 años. A este Ciclo seíe ha llamado también Ciclo lunar 
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aunque no falta cronólogo que asegure que son distintos, j que el Ci- 
clo lunar también de 19 años, es peculiar á los judíos, y la baae de 
su calenderio adoptada el año 338 de nuestra era. 

Gomo los novilunios y todas las faces de nuestro satélite, se repro- 
ducen de la misma manera absolutamente en el trascurso de 19 años, 
para apreciar las variaciones- de la luna, basta conocer esas variacio- 
nes durante un Ciclo lunar. 

Por este motivo, la serie de años debe dividirse en' otras parciales 
de 19, numeradas desde un año determinado, y en todos los años se- 
ñalados de la misma manera, deben reproducirse de un modo absolu- 
mente igual los fenómenos lunares. 

Con solo el uso del número áureo, se podian conocer las faces de 
la luna en el año á que hacia referencia; mas se advirtió que este Ci- 
clo no era inyariable en sus 19 añq^; que en el 300 de nuestra era ha- 
bla ya la diferencia de un dia, y el de 1582 era de 4. En esa época 
tuvo lugar lo reforma de Gregorio XIII, y desde entonces también 
el Ciclo de que nos ocupamos perdió la prerogativa de que habia 
gozado, empleándose en su lugar el de las epactas, sirviendo solo el 
primero, para hallar el segundo. 

El número aura tenia este nombre, porque los Atenienses acos- 
tumbraban escribirlo anualmente con caracteres de oro en la plaza 
pública. Fué inventado por el célebre astrónomo Aleton, que vivió 
e» la Olimpiada 87. «* (432 antes de J. C) El objeto de ese sabio 
fué concordar un año solaf con el lunar, en virtud de la prescripción 
de los oráculos, que hablan declarado que era preciso arreglar los 
años á la marcha del vivificador. 

Vamos á decir el modo de encontrar el áureo número. 

El año del nacimiento de J. C. que es desde donde nosotros con- 
tamos, era el 2. ® de uno de esos Ciclos, ó mejor dicho, su áureo nú- 
mero era 2, por lo mismo, para averiguar el número áureo de cual- 
quier año, se le agregará 1, después se dividirá por 19 y el residuo 
será lo que se busca. Si no quedase ninguno, es el 19 en que ter- 
mina. 

Busquemos el áureo numero del año venidero 

1871+1=1872-^19=98 

y sobran 10, será 28 el pedido. Si después se nos pidiere el de 
1880 procederíamos como el anterior, 
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1880-|-1=1881--19=98 



residuo 19, y diríamos que el áureo DÚmero de ese apo es el 19. 

I 

Aunque la operación es demasiado sencilla, para simplificarla, se ha 
inventado la siguiente tabla: 



V. 



a 



2M» 



1. 

2. 
3. 

4. 
5 

6. 

1. 
8 
9 



IjlO. 
2 20. 
330 . 

4!40. 



1? 



5 
6 

7 
8 



50, 

60. 

70 

80 

90 



10100 5 

1200 10 

11300 15 

2400 1 

#12500 6 

, 3600 11 

. 13,700 16 

. 4'800 2 

. 14900 7 



»a 



1000 12 

2000 5 

3000 17 

4000 10 

5000 3 

6000 151 

7000 8'; 

8000 l! 

9000 13. 



He aquí el modo de usarla. 

Los números de las primeras columnas ó sean los que están á la 
izquierda, son los años de la era común; y los de las segundas, ó que 
se encuentran á la derecha, los números áureos. Para encontrar el 
de un año dado, éste se forma de las cantidades de la segunda colum- 
na, se suman los números que están enfrente, y se agrega 1. Si al 
cantidad fuere menor de 19, ella espresará el número áureo; si ma- 
yor, se divide por el mismo 19, y el residuo dará lo que se busca. 
Con arreglo á la tabla pueden repetirse los ejemplos anteriores, y da- 
rán igual resultado," como se verá. , 



1000 í 12 

800 2 

70 13 

1 1 



1871 



28 



A 28 se agrega 1, quedan 29, que divididos por 19 dan cociente 1 

y residuo 10, lo mismo que por el otro método. 

Ckonologca. — 6, 
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1000 12 

800 2 

80 4 



1880 18 

A 18 se añade 1, quedan 19, áureo número de 1880. 

LAEPAGTA. 

Llámase así la edad de la luna el 1? de Enero de un año, porque 
indica el número de días en quie en ese momento diñeren los años so- 
lar y lunar. 

No siendo bastante el número áureo para calcular los novilunios 
con alguna regularidad, se inventó en la Corrección Gregoriana, la 
epacta, conservándose para encontrarla el número áureo. 

Siendo la diferencia que hay entre los años solar y lunar 11 dias, 
los mismos aumenta la epacta cada año, hasta que escede de 29, nú- 
mero de dias del mes lunar, al pasar de la cantidad indicada supí- 
nese la intercalación de un nuevo mes. 

El modo de encontrar la epacta es el siguiente. El número áureo 
se multiplica por 11, y del producto se deducen igualmente 11, el re- 
sultado será la epacta; pero si el número fuese mayor que 30, se di- 
vide por éste, y el residuo será lo que.se busca. 

De 1871 el número áureo es 

10X11=110—11-4-30=3 

y el residuo 9 es la epact^ del año indicado. Debe advertirse que 
no siempre la resta es 11 sino desde el primer año de nuestra era 
hasta 1582: desde 1583 hasta 1699, se sustraen 10, y desde 1900 
hasta 2000, 12, y esto es porque desde 1900 el novilunio llegará un 
dia mas tarde de lo que lo hacia antes, y habrá lo que se llama una 
metemptosis, variación que se renueva á lo mas cada cuatro siglos, 
como resultado de la Corrección Gregoriana, que de cuatro años se 
culares, hace uno solo bisiesto . 
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Por medio de la siguiente tabla puede calcularse la épa,ctai basta 
1899. La primera columna son los números áureos, sabido el de un 
año, en la columna del frente se busca el que le corresponde, y esa 
será la epacta. 



1 O 

2 11 

3 22 

• 4 ' 3 

5 14 

6 25 

7 6 

8 11 

9 28 

10 9 



11 20 

12 1 

13 12 

14 23 

15 4 

16 15 

17 26 

18 7 

19 18 



SIGLO SOLAR O TERRESTRE. 



lis un periodo de 28 años, al cabo de los cuales el año comienza 
por los mismos dias, y tiene por fundamento los siete de la semana, 
relativamente á los del año, y á la intercalación consiguiente de los 
siete bisiestos, durante todo el periodo. 

Los Cristianos, valiéndose de las siete primeras letras del alfabeto, 
se propusieron formar un Calendario perpetuo, pero de manera que 
pudieran distinguir con esactitud los Domingos, Lunes, &. 

Para conseguirlo, al l.*^ de Enero lo llamaron A, 6 al 2, C al 
3, y así sucesivamente hasta la G que era 7. Como el año común 
tiene 52 semanas y un dia, (365 dias) las siete letras caben muy bien, 
y el año acaba con la misma que empezó. Esta regla no tendría 
aplicación ninguna en los bisiestos mayores que los comunes, y para 
evitar ese inconveniente, y que no hubiese alteración, se dispuso que 
los dias 24 y 25 de Febrero, en los bisiesto^, tuvieran una mismía 
letra. 

Indiferentemente se dá á este Ciclo los nombres de terrestre y so- 
lar, que va á verse como se obtiene. 

Al año dado se agregan 9 y todo se divide por 28^ el residuo dá 
el número del Ciclo solar; si no lo hay, es claro que el año es el últi- 
mo de los 28 que cuenta. Materializando la operación, supongamos 
que se no» dé el año venidero, diremos: 
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1871+9=1880-^28=9-7 

y el residuo 4' será el Ciclo solar ó terrestre de ese año. 

Conocido el valor de las siete letras, es ya muy fácil determinar 
con cuál principia el año, 

LETBA DOMINICAL. 

Como se ha dicho ya, los primeros Cristianos sustituyeron las le- 
tras nundidales de los Romanos, con las Dominicales, que en el Ca- 
lendario sirven para señalar los Domingos, (Dominícus dies). Ta 
no habrá necesidad de decir por qué tienen ese nombre. Estas letras 
son las siete primeras del Alfabeto, sucediéndose en orden inverso. 

Siendo su conocimiento para fijar por ellas las fiestas, vamos á in- 
dicar la manera de encontrarlas. Al año de la E. V. propuesto, se 
agrega su cuarta parte ó su prócsima mayor, y de la cantidad se ha- 
ce una deducción, según la época á que se refiera, en esta¡forma: 

Desde 1 á 1582 2 

De 1583 hasta fin del siglo XVI 5 

Al siglo XVII 6 

Alsiglo XVIII 7 

Al XIX y XX , 8 

Al XXI 9 

Verificada la sustracción, el resto se divide por 7 y el residuo in- 
dica la letra Dominical, en el orden indicado ó sea comenzado por 
la G; si no hubiere residuo, la Dominical es A, porque solo puede ser 
de 1 á 6 el residuo que se obtenga hecha la operación, según vamos 
á verlo. 

Busquemos la letra Dominical. 

1871+LfJ_8=2231-í-7=333. 

Como no hay residuo alguno, la letra Dominical será A. 

Los años bisiestos tienen dos letras Dominicales, y para encon- 
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trarlas se busca la del año anterior, y hallada, se toman las dos que 
la preceden, sirviendo la primera hasta el 24 de Febrero, y la ante- 
rior h&sta el fin del año. Por ejemplo, 1872 es bisiesto, porque divi- 
do por 4 no dá ningún residuo. Conocida la letra Dominical de X871 
que es A, y sabido el orden que guardan, tomaremos las precedentes 
que son G y F, en la forma indicada. 

Las operaciones dichaas son largas, y para evitar trabajo nos 
permitimos aprovecharnos de los estudios del Sr. Alatriste. copian- 
do de su discurso sobre la Cronología, la tabla que está á la vuelta, 
y que dá las letras Dominicales desde el año de 1600 hasta el de 
2799. 

£1 modo de usarla es demasiado sencillo. 

Se forma el año, y en el punto en que se encuentran la horizontal 
con la vertical, se hallará la letra Dominical. Búsquense en la tabla 
las letras que por el otro método se han dado á los años 1871 y 
1872, y se encontrarán las mismas. 

LA PASCUA. 

Así llaman los Cristianos á la fiesta establecida en memoria de la 
resurrección de Jesucristo. Se ha dado este nombre á esa solemni- 
dad, porque durante los primeros tiempos de la Iglesia, tenia lugar 
en la misma época que la de los Judíos. Los Apóstoles, testigos de 
la resurrección de su Maestro» observaban cuidadosamente la cele- 
bración de este aniversario, porque lo reputaban el fundamento de 
su fé y su esperanza. 

Siempre se ha celebrado con toda la pompa posible. Comprende 
lo que nosotros llamamos Semana mayor 6 Santa, el día de la r^^urec* 
clon y su octava. En los primitivos siglos de la Iglesia, los (jristia- 
nos se agrupaban al rededor de los altares^ participando de ios di- 
vinos misterios, y se dedicaban á práctica^ piadosas, y principalmen- 
te al ejercicio de la caridad. 

Los Catecúmenos recibían el bautismo, los Obispos ordenaban nue- 
vos ministros, preparándose para todo esto, como en nuestros 4ias oon 
el ayuno cuadragesimal. Y cuando la religión de Cristo su'pió sobre 
el trono de los Césares^ muchos Emperadores dispusieron se diera li- 
bertad á los presos por deudas, ú otras faltas que no afectaren el or- 
den público y social. . 
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Durante los tres primeros siglos, todas las Iglesias conservaron Id 
costumbre de comer el Cordero Pascual, perd hubo divergencias 
en la manera y dias de celebrar la Pascua, siguiéndose de aquí ani- 
madas discusiones, que terminaron en un cisma. Los Orientales sé 
apoyaban para celebrarla, en el mismo dia que los Judíos, en la ins- 
titución de San Juan, esto es, el 14 de la luna de Marzo; los Occi- 
dentales alegando la autoridad de los apóstoles Pedro y Pablo, la 
dejaban para el Domingo siguiente, aniversario de la resurrección. 

Si bien es cierto que esta diversidad de usos, en nada podia afec- 
tar el dogma, acarreaba grandes inconvenientes, y para evitarlos, el 
Concilio de Nicea, cuyas decisiones eran la regla de todas las Iglesias, 
determinó que la solemnidad pascual, tendría Ingar el primer Domin- 
go después del plenilunio que sigue al 20 de Marzo. De esta ma- 
nera, cuando muy temprano, la Pascua era el 22 de Marzo, si el 
plenilunio caia en 21 y á lo mas tarde el 25 de Abril. Los que 
rehusaron someterse á esa determinación, fueron llamados catorcis- 
.tas ó protopasquistasy y tenidos por cismáticos. 

Para calcular antiguamente el dia en que debía celebrarse la Pas- 
cua, eran necesarias multitud de operaciones, que las mas veces no 
daban resultados satisfactorios. No han faltado quienes hayan in- 
ventado complicadas tablas, en las que figuran los meses, áureos nú- 
tmeros, letras Dominicales, y epactas; pero su manejo es diñcil, sobre 
od'o para principiantes. Nosotros adoptamos el medio que en 1806 
encontró Gaus, y es el siguiente: 

El año propuesto se divide primeramente por 19 y se señala el re- 
siduo, V. g. con A. 

S¿í vuelve á dividir el año por 4 y el residuo se marca B. 
* Se hace otra nueva división por 7 y el residuo se señala C. 

Obtenidos estos tres residuos, se multiplica el A por 19, se le agre- 
ga M y se divide toda la cantidad por 30 y se atiende al residuo, que 
puede* marcarse para no olvidarlo, con D. 

Pra^cticado lo dicho, se hace la operación siguiente: 

Doff veces el residuo B, mas cuatro veces el C, mas seis veces el 
D, ma[e N, todo se divide por 7, y el residuo de esta última división 
lo llamamos E, y con él sabremos la fecha de la Pascua, qué será: 
22+d4ve, dias de Marzo, ó á d+e— 9 de Abril. 

Direnri^os cuál es el valor de las dos letras M y N de que nos va- 
lemos, fti el año propuesto es anterior á 1552, 6 se trata de un país 
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quB no baya admitido la Corrección Gregoriana, M vale 15 y N 16. 
No tratándose del Calendario Juliano 6 de nn año posterior al de 
1582. 

De 1582 á 1699 ...M=22.. N=3. 

De 1700 á 1799 M=23 N=3. 

DelBOOá 1899 M=23 N=4. 

De 1900 á 1999 U=^á N=5. 

Ensayemos la forma ya que son conocido^ todos los valores, y 
busquemos el día die la Pascua, del presente aik). 

1870-f-19 residuo 8... que marcamos. .....A. 

1870-í- 4 Ídem... 2 idem idem ....B. 

1870-5- 7 idem... 1 idem idein C. 

19X8+23=175-í^30=id. 25 '..:.idem iáefa D. 

2.¿. 4.C. 6,d. n, 

4+4+150+4-Í-7 ídem.. 1 idem ídem......... .E. 

El día dé la Pasctía será 

22+25+i de Mayó,- é 25+1—9 de Abril; • 

6 sea dé 6ualqu!er& manera el íf de este último mes. 

Fuerza es náól^dar losvalofés de las dos letras M y N y fijarse 
en que la primera cantidad que se emfplea en la fórmula, es 22, por- 
t{vt& anteis de esa i^á de Har^', tío puede téhier lugar la fesÜVidad 
de la Pascua; 

Ya para teráiinat esté puntó, advertiremos, que sí el día de la Pas- 
cu.a es el 2^ de Abril, debe atrasarse una semai^a, celebrándose por 
Id mismo el 19. 

FIESTAS FIJAS T MOVIBLES. 

Entre las fiestas que se registran en el Calendario, unas son fijas 

y otras movibles. Las primeras se celebran siempre en^ los mismos 

Cro¡voi.ogia. — 7. 
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días, las segandas dependen de la Pascua, que año por año cambia 

de fecha. 
Las fijas son: 

La Circuncisión 1? de Enero. 

La Epifanía ó Rey^s 6 de Enero. 

La Purificación ó Candelaria 2 de 'Febrero. 

La Anunciación . . ^ 25 de Marzo. 

La Asunción , . . . 15 de Agosto. 

La Natividad de la Virgen 8 d^ Setiembre. 

Todos Santos. . •. 1® de Novienabre. 

La Concepción ' 8 de Diciembre. 

La Navidad. v . . . 25 de Dicieüibre. 

r 

Los cuatro Domingos de Adviento, son los que précedeq á la úl- 
tima, festividad mencionada. « 

Dependiendo la celebración de las fiestas movibles de la de la 
Pascua, es preciso primero encontrar la fecha de ésta, y como ya se 
conoce el modo de obtenerla, muy fácil será también pódei; calcu- 
lar las fiestas movibles, que son: 

Setuagésima 63 dias antes de la Pascua. 

Quincuagésima 48 idem idem idem idem. 

Miércoles de Ceniza. 31 idem idem ídem Ídem. 

Domingo de Pasión. . 14 idem idem idem idem. 

Domingo de Ramos:. 7 idem idem' idem idem. 

Cuasimodo 7 dias después de la Pascua, . . 

Ascención 40 idem idem idem idem. 

Rogaciones • Los tres dias que precede^ á la AsoeBCton. 

Pentecostés 50 diás después de la Pascua. . 

Corpus Domioii.,... 6.1 idem idem. idem idem. 

Las cuatro témporas. Los Miércoles después de Ceniza, de Pen- 
tecostés, el 14 de Setiembre y 13 de Di- 
ciembre. 

Como se acaba de ver bastan simples sustracciones, ó adiciones á 
la fecha de la Pascua, para conocjer todas las fiestas movibles, .sia em- 
barazo alguno. ' 
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PERIODOS. 

La!primera acepción que se d!ó entre los Griegos á la voz periodo/ 
fué la de un viaje de esploracion, y después ha íenido muchas signi- 
ficaciones. El Hso de la palabra periodo, es coman á la astronomía, 
á la gramática y retórica, á la música y á la niediciná. 

En Cronología equivale á revolución, y es un espacio de tiempo que' 
comprendé nn gran número de años, y que se determina por la vuel- 
ta de un fenómeno, que aparece en épocas fijas; ó de otra manera, es 
el tiempo durante el cual han acaecido sucesos que constituyen un 
orden de ideas ó de cosas completo. 

Muchas veces no es fácil distinguir los periodos de los ciclos, y 
aun á veces no falta quien los confunda, llamándolos indistintamen- 
te ciclos ó periodos; tnas creemos' que con la definición dada, se po- 
drá evitar si no ese error, á lo menos esa inconveniencia. 

Siguiendo nuestro propósito, daremos una lijera idea de los] que 
han llegado á nuestro conocimiento. 



Periodo Caldeo. 






Según la Cronología del famoso historiadoi* C. Cantú, comprendía 
600 años de 365 dias, 5 h. 5V 36" iguales á 7421 meses luiaares. 
Tenia el nombre dé nérosy y era subdivisión dé un saros, 6 seah 3600 
años. 

Periodo Sotiaoo. 

Los Egipcios llamaban Soikis á la estrella que nosotros conoce- 
mos con los nombres de Sirio 6 Canícula. Tal es la etimología de 

S>otiaco. 

... ' ■ ' 

En los imenensos horizontes del Egipto, ese astro magnífico debió 
llamar la atención de los Sacerdotes y pastores, únicos observadores 
de los fenómenos celestes. 

El orto apacible de esa brillante estrella, al Sur de Mizrain, pre- 
cediendo algunos dias las inundaciones del Kilo, no pudo menos que 
despertar la admiración, y luego el respeto y el reconocimiento de 
aquel religioso pueblo. Comenzó por adorar á Sothis, que no se de- 
jaba ver sino para presidir é iluminar los beneficios que prodigaba el 
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rio, y cuando adquirió mayores conocimientasastroDÓmicos, tomóet 
aparecimiento dol astro, por punto de partida, para contar los 365^ 
de un año solar, llamado cinyco. 

De aquí toma su origen el periodo Sotiaco, compuesto de 146Q 
años, porque cada 1461, el nacimiento de Siró coincidía con el dia 
1? del año civil de aquellos pueblos. £1 símbolo de este . perioda 
era el Fénix, de quien se aseguraba que después de vivir 1461 afios^ 
renacía de sus cenizas. 

Según Manethon, el periodo Sotiaco se remonta á 2782 anos a. 
de J. C. 

Periodo Hebraico. 

Se recordará que al tratar de la semana, dyimos que los Judíos te- 
nián una de siete semanas de años, ó sean 49, que terminados se ce* 
lebraba el jubileo. El tiempo trascurrido entre dos de éstos, se llama 

é 

periodo Hebraico, y se compone por lo mismo de 50 años. 

Periodo de Gallipo e Hiparco. 

Callipo de Misia, erróneamente se fijó en que trascurridos cuatro 
áureos números, ó 76 años, no habla mas que un solo dia de diferen- 
cia entre los movimientos de la tierra y de la luna. Así que asegla- 
raba que quitando ese dia, se conocerían sin dificultad los novilunioi». 
Como el fundamento en que se apoyaba su cálculo era falso, falsos^ 
fueron también los resultados, y no hubo quien se valiese de éi para 
los cómputos. 

Mas tarde Hiparco calculó, que la diferencia establecida por Galli- 
po era solo de 6 horas, y que para quitar un dia, era necesario mul- 
tiplicar los 76 por 4, cuyo resultado de 304 se llamó periodo de Hi- 
parco, que si bien se aprocsima mas á la verdad, no está escento de 
error, motivo por el que tampoco está en uso. 

Periodo Pascual ó yictoriano. 

Solo por simple instrucción, vamos á dar una idea de este periodo 
que se buscó y procuró su formación por los antiguos Padres de la 
Iglesia, para encontrar la repetición de los Cómputos eclesiásticos. 
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San Próspero, San Hipólito y San Ensebio de Cesárea, emprendie- 
ron varios trabajos para tal ñn, aunque sin ningún éosito, hasta que 
un Sacerdote llamado Victor, por encargo del Pontífice, encontró que 
en 532 años se repetian en el mismo orden los ciclos solar y lunar, 
las letras Donainicales y la Pascua. Así que por esta causa este 
periodo se llamó Victoriano. 

Le hizo pequeñas modificaciones en 527, Dionisio Exiguo, y así 
estuvo en uso hasta ld82 época de la corrección Gregoriana. 

Tiene su principio 1 año después de Jesucristo y por lo mismo el 
1? del año vulgar, corresponde al 2? del periodo Pascual. 

No es mas que la multiplicación de los ciclos solar y terrestre 
ó sea / 

28XÍ9=532. 

Si se desea saber el número qu6 en el período Paseoal ocupa un 
año dadp, se le añade 1 y se divide por 532, si oabe el residuo, dará 
el resultado que se desea. 

Algunos cronólogos lo han colocado entre loa ciclos, mas como es 
un verdadero periodo, s^un lo que de éstos poco ha se dijo, nos ha 
parecido mas conveniente referirlo á ellos, siendo así mas lógicos y 
consecuentes, con el mismo carácter de nuestro trabajo. 

Periodo Juliano. 

El sabio José Escaiyero, que ñoreció en el siglo XVI, muy cono- 
cido potr sus trabajos cronológicos, se propuso reducir todas las eras 
á una suya compuesta de 7980 años, producto de los ciclos solar, lu- 
nar é indlpcion, ó lo que es lo mismo, loa números 28 19 y 15. Su 
autor le^liamó Juliano, porque se referia á la corrección Juliana, y 
el primer año de la E. Y. corresponde al 4714 de este periodo. 

Por él se pueden reducir las épocas mas antiguas» sin tropezar en 
graves inconvraientes. Para mejor inteligencia propondremos uno 
de los ejemplos que presenta G. Oantú. 

fil primer año de la E. V. fué el 4714 del periodo Juliano,por con- 
siguiente si la primera Olimpiada fué 776 años a. de J. C, restando 
este número del primero, se obtendrá 3938 que dividido por iS, 19 
y 15 dará ciclo solar 18, lunar 5, é indicción 8. 

Alejandro murió el año 1® de 114 í* Olimpiada ó 

118X4=:452 



después de la Olimpiada á lo que corresponde en erpertbdo Juliana, 

3938+452=4390. 

Refiriéndose esta fecha á la E. V. se restará 4390 de 4114, y obten- 
dremos de diferencia 324, por consiguiente Alejandro murió 3'H an« 
tes de la era Cristiana. 

En vez de restar, se suma cuando se trata de acontecimientos pos^ 
teriores al nacimiento de J* G. 

La utilidad del uso de este periodo es incontestable. No creemos 
que nos debemos ocupar de los periodos Griego ó Constantinopolita- 
no, del llamado de Luis y otros, porque no tienen fundamento alguno, 
ni se han valido de ellos los historiadores en sus cálculos. La natu- 
raleza de este trabajo, tiende á alejar de él todo lo inútil y compren- 
der otros periodos además de los espuestos, seria recargar inútilmen- 
te la memoria de los que se dignen abrir estos elementos. Este solo 
■ nombre nos prohibe entrar en mas consideraciones. 

DELASEBAS. 

El método cronológico de contar los años tomando pdr punto de 
partida, ora un gran suceso histórico, ora un fenómeno astronómico, se 
llama Era. Por lo mismo no es de estragarse, que cada pueblo ten- 
ga las suyas, así como tuvieron sus calendarios especiales. Sin embar^ 
go, hay una era, cuyo conocimiento importarla á todos los de- la tier* 
ra, y está es la de la creación. 

Si bien en las Sagradas Escrituras, se fija un tiempo á esto aconte- 
cimiento^ entre los intérpretes no hay acuerdo alguno. Léese en el 
Génesis, que Dios crió el cielo y la tierra en el espacio, de siete dias, 
pero, ignoramos, y siempre se ha ignorado, si por esta palabra debe 
entenderse lo que hoy se comprende por ella, esto es, el tiempo que 
la tierra gasta en hacer su movimiento al rededor de su propio eje, 
ó esos siete dias deben reputarse ppr otras tantas épocas. 

Tomar esos dias en su acepción lata, es incurrir en manifiesta con- 
tradicción con la ciencia, que nos demuestra hasta la evidencia lo con- 
trario, dándonos á conocer el tiempo que ha sido necesario para la 
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formacioD de todas, y cada una de las capas que cobren la superficie 
del globo. . 

Decidimos poik lo segundo, es faltar al respeto debido á los libros 
dantos, ó cuando menos á sus intérpretes. Adoptar su opinión fiján- 
donos en la mas probable y seguida, seria esponemos á enseñar un 
error ó á darle consistencia, y una ú otra cosa seria deplorable. 

Dejando á un lado el respeto que se debe al dogma. ¿Quién puede 
ni aun aprocsimativamente fijar la época de la creación del mundo? 
¿Solo en el vivimos está habitado? ¿Fué y es Ta tierra, ese planeta 
en comparación tan poco importante, el privilegiado en el universo? 

Mientras mas se fija nuestro pensamiento en éstas cuestionen, en- 
contramos nuevas barreras que no podemos salvar. 

El Génesis en verdad es el primer monumento, que baya suntinis- 
trado á la Geología útiles documentos, pero por ceñirse á sü letra, se 
han cometido muy graves errores que han echado profundas' raices, 
que han puesto mil trabas á la ciencia y al genio, sembrando la du- 
da en las almas reflecsivas. Biififon, De Luc, el padre Bertier, y otros 
en quienes abundaba el sentimiento religioso, han creído que esos dias 
que j'^fieren loa libroSiSantocí, deben enteofdei^se por épocas, y sin em- 
bargo nadie lia podido fijarles duración. '' ■ 

Nosotros juzgamos que se debe, partir, desde un punto conocido, 
y este es el Diluvio, 2348. aios a. de J. G. Todos los pueblos del 
globo, cualesquiera que sea su teogonia, ocmvienen en señalar ese 
cataclismo,, y desde ahí comenzaremos á contar. 

A pesar de lo espuesto diremos, >][ue según el Martirologio Roma- 
no, se enumeran desde la Gr^aoion del mondo, 7069 años. 

Las eras son anteriores 6 posteriores a. de J. O. y de unas y otra»» 
vamos á poner las principales. Hay varias, tablas crónológñoas, que 
pueden consultarlas in-extenso los que no se contenten con las sim- 
ples nociones que aquf están consignadas. > . 

Eras principal^ aQtes de Jesucristo. 

La de los' Gonstantinopolitanos. (1) : : 5508 

(í) Vamos á esponer las varias opiniones que hay sobre el tiem- 
po trascurrido desde la creación. 
Según los Cristianos hasta la E. V 4004 
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LOS Griegos desde la primera Olimpiadü. Julio 1? . .^ ¿ i^e 

Los Romanos desde la fundación de Roma según Varron. A- 
bril22. (1) 753 

Según los fastos Consulares y mármoles Oapitolinos • • • . 752 

Los Babilonios, Caldeos y Egipcios» que contaban píot la era 

de líabonassar. Febrero 26 747 

Era de Filipo desde la muerte de Alejandro Magno. Noviem- 
bre l2 .. .' 324 

Era de los Seleucidas, usada por los Giro-Macedonios que em- 
pezó etí el reinado del gran Seleuco. Octubre 1 ® 312 

Era Cesárea de Antioquia desde la batalla que ganó Cíesar en 

Farsalia. Setiembre 1 ® J 48 

Era Juliana ó desde la reforma del Calendario. Enero 1. ® . 45 
Era de España, desde que fueron entrámente sometidos al 

poder romano por el Cónsul Dionisio Cal vino 38 

Era Acoiaca, ó de la batalla de Acolo 30 

Era de los Augustos 29 

Era vulgar ó Dionisiana. Enero 1. ® 4 

Eras principales después de Jesucristo. 

Era Cristiana. - a 

Era de los M artices que comienza aou la eldvacioiy da Diocle- 

siano. Agosto 29 [8] 284 

Era de los Armenios empellada cuando Moisés II separó aque- 
lla Igleña de la Católica 552 

Era Mahometana ó de la Hegira. Jnlio 16 [3] 62SÍ 

I I I r I • • - . . I - I I - r t • ■ 

Según los CoQstantinopoMtaBoe. • 5508 

Según los AlcJiandrinos.» 5502 

Según los Antioquenos... ...,, 5492 

(1) Varron asienta que la fundación de Boma fué el primer añ6 
de la IV Olimpiada. Catoíi asegura que fué el año 752 a. de J. O. 
La primera opinión la siguen Dion, CassiOr Plinio el mayor y Veleyó 
Patercnlo; la seininda, Dionisio de Hálicamaáio y Tito Livto. 

(2) Los Copthos y Etiopes, colocan el primer año de esa Era en 
303, siguiendo la época en que Diocleslano publicó su edicto de per- 
secución contra los Cristianos. 

(3) La Hegira [Hedjra] significa fuga y se llama así por la que 
hizo Mahoma de la Meca para sustraerle á sos enemigos, retirándose 
á Fatrib hoy Medina. 
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Era Persa del reinado de Isdegerges, III nieto de Gosrroes.. . 632 

Era de la Iglesia Griega ■ ego 

Era de la reforma Gregoriana 4 — 15— Octubre 1582 

La Giiina, esa nación escepclonal, en la qiie aunque sin dejar pene- 

tifar á los estrangeros en su suelo, nos exhibe maravillosas pruebas 

de antigüedad, se remonta eú sus años á mas de treinta siglos, antes 

de la E. V. 
Los Brahamanes suponen cuatro épocas muy laicas, terminadas 

todas por un cataclismo. La última concluye el año 3100 antes de 

la E. V. coincidiendo según la versión de los Setenta con el diluvio. 

LAS ÉPOCAS. 

Guando el historiador en sus trabajos llega á un gran suceso, que 
parece determinar uña sucesión de hechos, ó comenzar una nueva, 
se detiene par$i refleccionar sobre lo que ha pasado ante sus ojos, y 
para deducir las consecuencias necesarias. Los Griegos en su signt- 
ñcativo y fiecsivo lengnage, llamaron época & ese punto ée reposo. 
Es pues una parte del tienipo pasado, ya sea un sigl9, un mes ó un 
año, si se le toma como punto desde donde se cuenten las otras del 
tüempo, sea adelante, sea atrás, según que los sucesos á que se refie- 
ran hayan acaecido, ó estén por venir. Los períodos terminados vuel- 
ven á comenzare,' las épocas abren 6 terminan un espacio en la du- 
tudotf. 

Gomo ta historia eé sagrada, eclesiástica 6 proáma, las ¿pocas lo 
son también, por ejemplo: será época sagrada, la que se refiere á la 
^ooadon de Abrabam, suceso que pertenece a la primera división de 
la historia; época edesi&tica, la conversión de Constantino, el Gonoi- 

Para reducir un año de la Hegira á uno de J. G., se hace lo si- 
guiente: Si el de la Hegira no llega á 32, se suma con 621 y el re- 
sut^ic^ será el año pedido, v. g. Año 16 de la Hegira, 

16=16+621=6^ 

antes de Jesucristo. Si el año de la Hegira pasa de 32, se divide 
por 33, el cociente se resta del año dividido, y el resultado se suma 

Con 622. La adidon dará el año después de Jesucristo. £lea el año 
dado de la Hegira 1286: 

1d86 

1286— -3r+622=1870 después de Jesucristo. 

Chonologia. — 8. 
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lio celebrado.ei) Nicoa, porque tales hechos pertenecen á la historia 
eclesiástica, y época profana 6 civil, las que conservan las naciones, 
(K>mo la fundación do Roma, la revolución francesa. 

De la anterior división, surge la urgente necesidad de dividir tam- 
bien los tiempus, por eso se distinguen del modo siguiente: 

1 . ® Tiempos del Antiguo y Nuevo Testamento. El primero com 
l>rondü todo el tiompo corrido desde la creación, hasta la E. V.: el se- 
gundo abraza desde esta era, hasta la presente, y es de 1870 años- 

2. ® Tiempos de la ley natural escrita y de gracia. La ley natu- 
ral estuvo on vigor desde el principio del mundo, hasta que fueron da- 
das (t Moisés sobre el Sinaf las tablas de la ley. La ley escrita co- 
inen/ó con el hecho referido, terminando con la venida del Mesías, y 
la ley de gracia, según los cristianos, dura todavía, habiendo comen- 
zado según unos, desdo el nacimiento de Cristo, según otros, desde 
el terrible y sangriento drama del Góigota. 

3. ® Tiempos, oscuro, fabuloso é histórico, según Varron, Comien- 
za el primero con el mundo, y acaba con el diluvio de Ogyges, de ese 
k'oy do Ática y de la Beocia, que menciona la tradición y llámase os- 
curo» porque los historiadores ignoran lo que pasó en los muchos si- 
$([\» que lo forman. El segundo tiene el nombre de fabuloso, porque 
en ói de supone eosistieron los héroes de la fábula, los Dioses y Se- 
n)i-Dloses. El histórico comienza con las Olimpiadas, y aun esta- 
mos en él. Como verdaderamente la historia se fija con alguna mas 
certeza, desde las Olimpiadas, por esa razón lleva el nombre con que 

\se conoce. 

•1. ^ Siglo de oro, de plata, de cobro y de hierro. Aunque se dice 
que esta división i^s propia de ios poetas, diremos cómo se entiende. 
El siglo do oro, es la felicidad en el Paraíso, hasta el momento de la 
desobediencia. De plata, los primeros frutos de la trasgreaon del 
preoepto divino, el trabijo y el dolor. El de cobre hasta el diluvio. 
El de hierro está señalado por la incesante guerra que se han hecho 
los hombres. Pudiéraftios decir dn equivocamos, que esa edad aun 
dura, sino fuera la esplicaclon, que dio de ellos Daniel, inteipretando 
el sueño de Nabucodonosor. Hela aquí: El siglo de oro, el Impe- 
rio de Asiría: el de plata, la monarquía de los Persas; el de cobre, el 
im[H>rio de los griegos: y el de fierro, la dominadon Romana. 
Twos cronólogos de ma§ nota, íyan las epocAS siguientes: 
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I 

Historia antigua, 

Añas del Duración de 

mundo* las épocas. 

1. ^ Desdela creación hasta el diluvio [1] . . 1656 1656 

2. * Hasta la destrucción de Troya 2820 1164 

3. ^ Hasta la fundación de Roma 3252 433 

4. "* Hasta el reinado de Ciro .* 3468 215 

5. ** Hasta Alejandro 3674 206. 

6. ^ Hasta la destrucción de Oartago 3859 185 

7. ^ Hasta Jesucristo 4004 145 

Historia moderna. 



Años de 
Cristo^ 

1. * Desde Cristo hasta Constantino 311 

2.* Hasta AuguBtulo 476 

3. ^ Hasta Mahoma 622 

4. ^ Hasta Cario Magno 800 

5.* Hasta la primera Cruzada 1095 

6*. "^ Hastia la toma de Constantinopla 1453 

7.'* Hasta la paz de Wesfalia 1648 

8. •* Hasta la revolución francesa -. — 1789 



Duración 

délas 
épopocas. 

311 
165 
146 
178 
295 
358 
195 
141 



Estas son por déeirlo así, grandes divisiones que se han adopta- 
do para el estudio y división de la historia universal; pero seguñ 
la definición que hemos dado de la época, se comprende que cada 
pueblo tiene las suyas en su historia particular. Hay sucesos que 
no afectan á la humanidad, y sí dejan en un pueblo, en una nación, 
huellas indelebles. ¿Podrá borrarse de la memoria á los descendien- 
tes de Moctezuma y Guatimoc, el tiempo en que, al conquistar los 
Españoles ¿la América, los convirtieron de Señores en eisclavos, de 
hombres en cosas, de opulentos en méndigos? ¿Podremos olvidar 



(1) Ya hemos dicho que según nosotros, esta época no puede fi- 
jarse, porque no se conoce la de la creación. 
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*>'' ^^ 2-: yugo estrangero, vimos lu- 

zl .-vaacimionto do los derechos del 

_ .^-nia do México, en que los de nuestra 
.-.^ oculares cuando menos, si no es que ac' 
.l'icrva que de común acuerdo, se ñjan esos 
- -■ , ,^^;¿ descansos que sirven hasta para dar un tono 
Sr'z^do al periodo qno so reiH)rre. 
'¿« ^T uiaa lüliz la comparación que hace Bossuet entre 
'V, j.rráficas y las ópocas. que! ral Andose de las particulares 
"■ ^l iones. Si al vor un mapamundi, so abrazan con la imagi- 
* in Jos mares y los riiv^, las mouunnas y los lagos, las islas y los 
'.Dtinentes, cuando nos ooncrt^tAmcvá Á osnuliar una cArta panicular 
Je un pais sobrt^ toilo si cvs ol uut^smv n.^ ^vrdeía.vs deiíJle. no deja- 
uios un perfil, tmlo lo i^wknrtaHffamiNS. ]vrq!íe para lod.^ encoEn:!- 
mos razón, y mtsHatA ó ium«!K:ia:íiiv.cr.:e reitrirj-cvs nr-ohos kg^SLns á 
sores queridivs. x\u\ W *;;:e r,.v? urc2 1*>5 :r.;:r.\A? !ir."xs ¿c! alDii. escís 
Jaíoa quD no )^<sW. ^^^^ia^» n ^k^irivrs? 

Ku nu^:^i> iv*i* *¿» ^av, r;*¿,'^ *> iruivyasc ¿'¿rirüs rc\>n& c «^ 
sorviriu jvar* <r; ^^íí¿\^ ¿e *u V:«crlji v.\NJ:;rDJu y li^irs» csr ssr- 
virá»» iw\iv cot',v bisu ib,*» *,>í^ fíriStv,^? ¿»s»,-7::o5 iii sc-S? r.*i 

^;V,-^ JVC ;-ÍV>* *í 1»ÍK»Í A*CX> IV^'" ''*^ cCsfCWL :^:0,'KX TiL!» XT."* ÍS 

^úi4ii\i^^^^ iiüiJvO .u.vi:c:c:i ^.i^ux^-.-.c Ijl í4«2:> x::?iJ73:if>;*.kI^''^ r:L}«L ÜI 
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los Calendarios Juliano y Mexicano, con sus correspondencias al 6re« 
gorianoi y tres láminas que representan el siglo, el ano y el mes de 
los antiguos Mexicanos* Nuestro objeto ha sido que con ellas se 
comprenda mejor el testo. 

Comprendiendo que en el estudio de k historia debe darse la pre- 
ferencia á la de nuestro pais, aunque no tan prolija y minucioütamente 
como era de desearse, damos las fechas de los hechos mas dignos de 
memoria, tanto antiguos como modernos, y ellos podrán servir para 
mas fijar la atención, sobre todo tratándose de monografías. 

Epocaa particulares para el estudio de la 
historia dé México desde su fundación 

hasta nuestros dias. 

-• Años de 
la E. V. 

Fundación de México , 1325 

Elevación de Acamapitzin, primer Rey de México 1352 

ídem de Quaquauchpitzahuac, primer Bey de Tlalteloloo. . . . 1353 

ídem de Huitzilihuitl, segundo Rey de M^ico 1389 

ídem de Tlaeatcol, segundo Rey de Tlalteloloo^ 1399 

ídem de Ixtlixochitl, Roy da Aloohuacan 1406 

ídem de Ohimalpopoca, tercer rey de México 1410 

Reinado del tirano Tezozomoc. w 1413 

Reinado del tirano de Alcohuacan. Maxtlaton ... 1422 

JElevacion de Ixcoatl, cuarto Rey de Méxco 1423 

ídem de Nezahualcoyotl, Rey de Aleohuacan ]i426 

ídem de Moctezuma Ilhuicamma, quinto Rey de México... . 1436 

ídem de Moquihuix» quinto.rey de Tlaltelolco . .- ^ 1441 

Primera inundación de México ^. 144(5 

Espedicion contra Cuetlqhtlan ó Gotaxta y triunfo aloatsado 
por Moquihuix ^ , , . • • 1457 

Elevación de Axayacatl, sesto rey de México 1464 

Ídem de Tixoc, sétimo Rey de México 1477 

Ídem de Ahuitzotl, octavo Rey de México. 1482 

Dedicación del templo m^yor 1486 

Segunda inundación de México - 1498 

Elevación de Motezuma Xocoyotzint (joven) noveno Rey de 
México.. .• 1602 
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Entrada de los Españoles en México 1519 

Elevación de Cuitlahuatzin, décimo rey de México: Quauhte- 
motzin último rey de México: Muerte de Motezuma el joven 

y derrota de los españoles 1520 

Conquista de México y ruina del imperio Mexicano, Agos- 
to 13 1521 

Llegada del primer Virey á México 1535 

Impresión del primer libro en México, y acuñación de la mone- 
da de plata y cobre 1536 

Establecimiento de la Inquisición 1571 

Llegada de los Jesuítas, y establecimiento del derecho conocido 

con el nombre de alcabalas Í572 

Traslación de lo Ciudad de Villa Rica de Yeracruz, al lugar 

que hoy ocupa, llamado, Vefitas de Buitrón 1600 

Invasión á Yeracruz por el Pirata Agramont, acompañado de 

Lorencillo 1683 

Prisión y espulsion de les Jesuítas en toda Nueva España. . . 1767 
Tratado de límites celebrado entre los Estados- Unidos y Es- 
paña perdiendo ésta la Florida 1795 

Glorioso grito de Independencia dado por D. Miguel Hidalgo, 

cura del pueblo de Dolores, Setiembre 15 1810 

Fusilamiento de los esclarecidos patriotas Hidalgo, Allende y 

Aldama, 1? de Agosto 1811 

Ingreso á la revolución de Independencia del Sr. Cura Moro- 
los, y derrota del gefe español Musito 1811 

Reunión del primer Congreso Mexicano en Chilpancingo, 14 

de Setiembre 1813 

Declaración de Independencia, 16 de Noviembre 1813 

Decapitación del Sr. Cura Morolos en San Cristóbal Ecatepec, 

21 de Diciembre. 1815 

Desembarco de Mina en Santander 1817 

Fusilamiento del mismo héroe, 11 de Noviembre 1817 

Entrevista que tuvieron en Acatempam los generales Guerrero 

é Iturbide, 10 de Enero 1821 

Proclamación del plan de Iguala, 24 de Febrero 1821 

Tratados llamados de Córdoba 1821 

Entrada á México del Sr. Iturbide, 27 de Setiembre 1821 

Instalación del primer Congre^so Mexicano, 24 de Febrero . . 1822 



. . • -^67- 

Coronación del <Sr. Iturbide, 21 de Junip 1822 

Proclamación de la República en Vera-Cruz, 6 de Diciembre. 1822 

Fusilamiento del Sr. Iturbide, 19 de Julio 18:^4 . 

Reconocimiento de 1^ independencia por los Estados-Unidos 

del Norte. ..... . . .* ., 1828 

Espulsion de los Españoles de México . . . . 18^9 

Derrota y capitulación del gefe español Barradas en Tampico, 

11 de ^Setiembre ; . •1829 

Fusilamiento del <Sr. Guerrero en el Pueblo de CuilapaUf 14 

de Febrero 1 . . . , 1831 

Rebelión de Texas 1835 

Reconocimiento de la independencia de México por España, Di- 
ciembre 28 '. 1836 

Bombardeo de Vera-Cruz por los Franceses, 27 de Noviembre. 1838 
Principio de la guerra con los Americanos, y desembarco de 

Taylor. . .;...., 1846 

Bombardeo de Vera-Cruz por los Americanos, Febrero 1847 

Ocupación de la Capit-al por las fuerzas de los Estados-Unidos, 

16 de Setiembre.. 1847 

Tratado conocido con el nombre de Guadalupe Hidalgo^ Fe- 
brero 2 1 I84S 

Triunfo dérpláñ de Ayutla y nombramiento del Presidente in- 
terino en ía persona de D. Juan Al varez, 4 de Octubre... 1855 
. Promulgación de la Constitución política de la' RepubliciEi' Me- 
xicana, 5 de Febrera. ......:. 1857 

Intervención estrangera, 22 de Diciembre 1861 

; Gobierno dé Maximiliano .......:.: 1864 

Fusilamiento de Maximilirno, con los Generales Miramon y 
Mejía en el tierro de las Campanas, Junio 19........ ... 1867 

Restablecimiento de la República y entrada del Presidente 
; Juárez á la Capital, Julio 14 1867 

i !Éemos concluido: si alguna utilidad puede traer á los principian- 
i tes nuestro estudio, quedaremos ampliamente reconipensados. 
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1^ 



Nombres de íos'^ 
dia8. 



Antigaos* 



Martius. 




1 K»lendas Mart. 

2 6 nonas 

3 5 Ídem 

4 4 Ídem 

5 3 ídem 

6Fridie nonas.... 

7 Nonis martii. .. 

8 8 Idus 

9 7 Ídem 

10 6 ídem 

11 5 ídem 

12 4 ídem 

18 3 ídem 

WPridíeldos 

15 Idibus Martii... 

16 17 Kal. Ap.. 

17 16 ídem 

18 15 ídem 

19 14 ídem 

20 13 ídem 

21 12idem 

22 11 ídem 

28 10 ídem 

24 9 ídem 

26 8 ídem 

26 7 ídem 

27 6 ídem 

28 5 ídem 

29 4 ídem 

30 3 ídem 

31FrídíeKal.Ap. 



D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
Q 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 



Nombres de los 
dios. 



NP 
F 
C 
6 

C 
NP 

F 

F 

C 

C 

C 

C 

EN 
NP 
NP 

F 
NP 

C 

N 

C 

c 

N 
NP 
QRCF 

C 

C 
NP 

C 

C 

C 

c 



Antigaos. 



■o 
a 
s 

Q 






Aprilís. 

Kal. Aprilís... 

4 nonas 

3 ídem 

Prídie nonas.... 
Nonis Aprilís.. 

8 Idus 

7 Ídem 

6 Ídem 

5 ídem 

4 ídem 

3 ídem 

Prídie Idus.... 
Idíbus Aprilís.. 

18 Kal. Maii 

17 Ídem 

16 ídem 

15 Ídem 

14.idem 

ISidem 

12 ídem 

11 ídem 

lOidem 

9 ídem 

- 8 ídem 

7ídem 

6idem 

5 ídem 

4 ídem 

3 ídem 



C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
O 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 

B 
O 
D 
E 
F 
G 
H 



Calidad 
de los dios 



(Jkonoi.ogia. — 9. 



N 
C 
C 

c 

NP 

N 
N 
N 
N 
N 
N 

NP 
N 

NP 
N 
N 
N 
N 
N 

NP 
N 

NP 
C 

NP 
F 
C 

NP 
O 
C 
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00 

o 






O 
09 

1 



No7nbre8 de loa' a 



di(i8. 



Antiguos. 






Maius. 

■ 

Kalcndas Maii.'A 

6 nonas B 

...C 



5 idom 



5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
6 
10 
17 
18 
19 
20 

21 

oo 

23 
24 
261 
2(5 
27 
28 
29 
30 
31 



4 idcm 'D 

3 idom !E 

Pridio nonas... i F 
Nonis Mai¡..;..¡G 

SIduí tH 

7idem....:.|A 
6 Ídem 'B 

5 ídem. . . .!C 

I 

4 idcm .jD 

3 idcm E 



Pridie Idus ¡F 

Idibus Maii G 

17 Kal. Jun. H 

IG idein A 

15 idcm B 

14 idom C 

13 Ídem D 

12 idom E 

11 Ídem F 

10 ídem G 

9 ídem H 

8 ídem A 

7 ídem. B 

6 ídem C 

5 idom D 

4 idom E 

3 idcm F 

Pridie Kal. Jun G 



Calidad 


§ 
g 


de los dioi 


■§ 

1 




o 

'S 

a 


N 


1 


' F 


2 


C 


S 


G 


4 





5 


c 


6 


N 


7 


F 


8 


N 


9 


C 


10 


N 


11 


NP 


12 


N 


13 


C 


14 


NP 


16 


F 


16 


C 


17 


C 


18 


C 


19 


c 


20 


NP 


21 


N 


22 


NP 


23 


QRCF. 


24 


■ C 


26 


c 


26 


c 


27 


c 


28 


c 


39 


c 


30 


c 


1 
1 

1 



Nombres de loa 
dias. 



Antiguos. 

Junius. 

Kalendas Juníi. 

4 nonas 

• 3 ídem 

Pridie nonas ... 
Nonis Janii.. . 

8 Idus 

7 Ídem...... 

6 ídem: 

5 ídem 

4 ídem 

3 ídem 

Pridio Idus 

Idibus Juníi.... 

18 Kal. Jul.. 

17 ídem 

16 ídem 

15 idom 

14 ídem 

13 ídem 

12 ídem 

11 ídem'. 

10 ídem 

9 ídem 

8 ídem 

7 ídem 

6 idom 

5 idom 

4 ídem 

3 ídem 

Prid Kal. Julií. 



•o 
a 

s 
a 

ai 

• s 



Calidad 
de los dias 



H 
A 
B 
C 
D 
É 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
6 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 



N 

F 
. C 

C 

N 

N . 

N' 
• N 
NP 

N 
. N 
. N 

N 
. N • 
QSTDF. 

C 

C 

C 

C 

C 

■8 

C 
C 

c 
c 
c 
c 

F 

c 
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60 

O 






^ 



o? 
YJl 



Nombres de los 
• dios. 



Antiguos- 



"O 
3 

a 

a* 



Calidad 
de los dias- 



3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
28 
24 
25 
26 
27 
28 
29 



September. 

Kalendas Set... D 

4 nonas .... E 

3 Ídem F 

Pridie nonas G 

Nonis Setemb .. H 

8 Idus A 

7 Ídem...... B 

6 ídem C 

5 ídem D 

4 ídem E 

3 ídem F 

Pridie Idus G 

Idíbus Setemb.. H 
18 Kal. Oct. A 

17 ídem B 

16 ídem C 

15 ídem D 

14 ídem E 

13 ídem F 

12 ídem G 

11 ídem H 

10 ídem A 

9 ídem B 

8 ídem C 

7 ídem D 

6 ídem E 

5 ídem F 

4 ídem G 

3 ídem H 

30 Pridie Kal. Oct. A 



N 
N 
NP 
C 
F 
F 
C 
C 
C 
C 
C 
N 
NP 
NP 

C 
C 

c 
c 
c 
c 
c 

NP 
C 
C 
C 

c 
c 

F 
C 



00 






Nombres de los 
dias. 



Antigaos. 



3- 

a 

ti" 

M 



Ckilidad 
de los dio» 



o 

o 



October. 



1 Kalendas Oct... 



2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
16 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 



• • * 



B 
C 
D 

E 
F 

,G 

H 
A 



28 
29 
30 
31 



6 nonas .. 

5 ídem.., 

4 ídem.... 
3 ídem.. 

Pridie nonas 

Nonis Oct . . 

8 Idus.. 

7 ídem B 

6 ídem C 

5 ídem D 

4idem E 

3 Ídem .jF 

Pridio Idus G I 

Idíbus Oetobris H 

17 Kal. Noy. A 

16 ídem B 

15 ídem C 

14 ídem P 

13 ídem E 

12 ídem, F| 

11 Ídem; G 

10 ídem H 

9 ídem A 

8 ídem,,.... B, 

7 ídem C 

6 ídem D 

5 ídem E 

4 ídem F 

3 ídem G 

Prid. Kal. Nov. H 






N. 
F 
C 
C 
C 
C 
F 
F 
C 
C 

NP 

NP 

EN 

NP 

F 

C 

C 

NP 

C 

c 
c 
c 
o 
o 
c 
c 
c 
c 
c 
c 



. i 

■ 
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OS 






> 
o 




1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 



9 

10 
11 

12 
13 
14 
15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 



November. 

Kal. Nov 

4 nonas 

3 Ídem. 

Pridie nonas.... 
Nonis Kovraibt 

8 Idus...... 

7 ídem....... 

6 ídem. 

5 Ídem 

4 Ídem 

3 Ídem 

Pridie Idus . . .. 

Idíbns Novem. 

18 Kal. Dec. 

17 ídem.... 

I 16 ídem... 

15 ídem... 

14 ídem... 

13 ídem... 

12 ídem... 

11 ídem... 

10 ídem... 

9 ídem... 

8 Ídem... 

7 ídem... 

6 ídem... 

5 ídem... 

4 ídem 

3 ídem 

Pridie Kal.Dec. 



00 



Calidad 
de lo8 dias'^ 



A 

B 

O 

D 

E 

F 

G 

H 

A 

B 

O 

D 

E 

F 

G 

H 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

G 

H 

A 

B 

C 

D 

E 

F 



N 
F 
F 

F 

F 

C 

C 

C 

C 

C 

C 
NP 
F 
C 
C 
G 
C 
C 
O 

c 

o 
o 
c 
c 
c 
c 
c 

F 




Calidad 
de loadicu 






Q 

1 
2 

3 
14 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

lY 

18 

19 

20 

21 

32 

23 

24 

25 

26 

á7 

28 
29 
30 



December. 

Kalendas Dec. 

4 nonas 

3 ídem 

Pridie nonas.... 
NonisiDec 

8 Idus 

7 Ídem 

6 Ídem 

5 ídem 

4 ídem 

3 ídem 

Pridie Idus 

IdibuB Dec 

19 Kal. Jan.. 



SlI^idteKal.Jan- 



18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

11 

10 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 



dem., 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem. 
dem, 
dém, 
dem. 
dém. 



G 

H 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

G 

H 

A 

B 

C 

D 

£ 

F 

G 

H 

A 

B 

O 

D 

E 

I 

H 

t 

A 
B 
C 
D 
E 



N 



F 

C 

C 

C 

C 

C 
NP 
EN. 
NP 

F 
NP 

C 

O 

NP 

C 

NP 

O 

NP 

C 

C 

C 

C 

C 

F 

F 

F 
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CALENDARIO MEXICANO DEL AÑO I TOCHTLI. 





• 


(PR] 
i 


[MBRO DEL SIGLO) 




Ltlacahualcó. 






Días del Calendario 


Dios nuestros. 




ikf€a;icano. 


Fiestas. 


Febrero 


26 


1 


Cipactli. • 


La ñesta secular. 


I» 


27 


2 


Ehecatl. 


Fiesta de los Dioses del agua» 
con sacrificio de niños y el' 
gladiatorio. 


i i 


28 


3 


Galli. 




Marzo 


1 


4 


CuetzpaliD. 




» 


2 


5 


Coatí. 




yf 


3 


6 


Miquiztli. 


• 


)t 


4 


7 


Mazatl. 




» 


5 


8 


Tochtli. 




» 


6 


9 


Atl. 




if 


7 


10 


Itzcuintli. 




» 


8 


11 


Ozomatli. 


Sacrificio nocturno de los pri- 
sioneros cebados. 


>> 


9 


12 


Malinalli. 


■ 


*} 


10 


13 


Acatl. 


■ 


)> 


11 


1 


Ocelotl. ♦ 




ff 


12 


2 


Quauhtli. 


• 


» 


13 


3 


Gozcaq^uauhtli'. 


»> 


14 


4 


Olin. 


■ 


ti 


15 


5 


Tecpatl. 




» 


16 


6 


Quiahaitl. 




» 


17 


7 


Xóchitl. 





Los días marcados con un * son con los que empezaban las sema< 
ñas los Mexicanos. 
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>j 



Tlacaxipehualiztli. 



Dias nuestros. 


Dias del Calendm-io 

Mexicano. Fiestas 


Marzo 


18 


8 Oipaotlí. 


La gran fiesta de Xipe con sa- 
crificio[de prisioneros y ejer- 
cicios militares. 


>» 


19 


9 Ehecatl. 




>> 


20 


10 Oalli. 




>> 


21 
22 


11 Cuetzpalin. 

12 Coatí. 


Ayunos dé veinte dias de los 




23 

24 


13 Miquiztli. 
1 Mazatl. * 


dueños dé los prisioneros. 


)» 


25 


2 Toohtli. 


» 


>> 


2io 


3 Atl. 


• 


j' 


27 


4 Itzcuintli- 






28 


5 Ozomatli. . 


f 


)> 


29 


6 Malinalli. 


i ' " . 


>> 


30 


7 Acatl. 


Fiesta del Dios Chicomacatl. 


M 


31 


8 Ocelotl. 




Abril 


1 


9 Quauhtli. 


Fiesta del Dios Tequiztlima- 
tehuatl. 




2 
3 


10 Gozcaqaíoibtii. 

11 oiíb. -^ 




4 
5 


12 Tecpatl. 

13 Quiahuitl. 


: • . . f 

Í^íe'sta del Dios Chaconti con 






' «i 


sacrificios nocturnos. 


?í 


6 


1 Xóchitl. * 


, ■ , t 



1t 



: Tozoztontli. 

7 2 Cipactli. Tigilía de los ministros del 

templo todas las noches de 
este mes. 

8 3 Ehecatl. 

9 4 Oalli. 
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Düu dd Calendario 


Dias nuestras 




Mexicano, 


Fiestas. 


AbrU 


10 ' 


5 


Gaetzpalin. 




»» 


. 11 


6 
• 


Coatí. 


Segunda fiesta de los Dioses 
del agaa con sacrificios de 
niños y oblaciones de flores. 


>» 


12 


7 


Miquíztli. 




it 


13 


8 


Mazatl. 




i> 


14 


9 


Tochtli. 




» 


15 


10 


AU. 




>» 


16 


11 


Itzcuintli. 




» 


17 


12 


Ozomatli. 




)i 


18 


13 


Malinalli. 


Fiesta de la Diosa Coaüicue 
con oblación de flor^ y pro- 
cesión. 


i* 


19 


1 


Acatl. * 




it 


20 


2 


Ocelotl 




9f 


21 


3 


Qaauhtli. 


# i 


ft 


22 


4 


Cozcaquaohtli. 


l> 


23 


5 


Olin. 




» 


24 


6 


Tepaotl, 




it 


25 


7 


Qaiahaitl. 




1» 


26 


8 


Xodiitl. 





HneitozozÜi 





27 

28 


9 
10 


Cipactli. 
Ehecatl. 


Vigilia en los templos y ayu- 
no general. 


i> 


29 


11 


GaUi. 




yo 


30 
1 


12 
13 


Gaezpalin. 
Coatí. 


Fiesta de Centeotl con saorífi- 
dos de víctimas humanas y 
codornices. 




2 
3 


1 
2 


jSGqaiztli. 
Mazatl. 


* 




4 
5 


3 

4 


Tochüi. 
Atl 









- 
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THas del Calendario 


tHas nuestros. 


, 


Mexicano. 


Fiestas. 


Mayo 


6 


5 


Itzcuintli. 


Oonvocacion solemne para la 
gran fiesta del mes siguiente. 


» 


7 


. e 


Ozomatlí. 




)» 


8 


7 


Malinalli. 




>> 


9 


'8 


Acatl. 




1) 


10 


9 


Ocelotl. 


^ 


>i 


11 


10 


QuauhÜi. 




»» 


12 


11 


Cozoaquautli. Ayuno preparatorio de la fies 










ta siguiente. 


n 


13 


12 


Olin. 




» 


14 


13 


Teopatl. 




» 


15 


1 


QuiahuitL 


* 


» 


16 ^ 


2 


Xóchitl. 





Toxcatl. 



i) 



17 



3 Gipactli. Gran fiesta de Tezcatlipoca 

con solemne procesión de 
penitencia, sacrificio de un 
prisionero y salida del tem- 
plo de las doncellas. 



i> 


18 


4 


Ehecatl. 


ff 


19 


5 


Cali!. 


>f 


20 


6 


Gnetzpalin, 


» 


21 


7 


Coatí. 


w 


22 


8 


Miquiztli. 


» 


23 


9 


Mazatl. 


«> 


24 


10 


Tochtli. 


ff 


25 


ti 


Atl. 



La primera fiesta de Huitzi- 
4opochtli. Sacrificios de vfc- 
timas humanas y de codor* 
nices. Incensación solem- 
ne de chapopotl!, betún ju- 
daico. Baile solemne del 
rey, de los sacerdotes y del 

pueblo. 
Cronologia. — 10. 
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2?¿a5 del Calendario 


Días nuestros 




Mexicano, 


Mayo 


2^ 


12 


Itzcuintli. 


>» 


27 


13 


Ozoiiiatli. 


i> 


28 


1 


Malinalli. * 


>> 


29 


2 


Acatl. 


>> 


30 


3 


Ocelotl. 


>) 


31 


4 


Quauhtli. 


Junio 


1 


5 


Cozcaquauhtli. 


11 


2 


6 


Olin. 


11 


3 


7 

• 


Tecpath 


11 


4 


8 


Quiahuitl. 


M 


5 


9 


Xóchitl. 



Fiestas, 



Ützalcualiztli 



6 


10 


Gipaotli. 


7 


11 


EhecatL 


8 


12 


Galli. Tercera fiesta de los Dioses 

del agua con sacrificios y 
baile. 


9 


13 


Guetzpalin. 


10 


1 


Coatí. • 


11 


2 


Mizquitli. 


12 


3 


Mazatl. 


13 


4 


Tochtli- 


14 


5 


Atl. 


15 


6 


Itzcuintli. 


16 


' 7 


Ozomatli. 


17 

• 1 ' 


9 


Malinalli. Oaáigo de los sacerdotes ne- 
gligentes en el servicio del 




1 • j . K 


templo. 


18 


9 


Acatl. 


„ 19 


10 


Ocelotl. 


20 


11 


Quauhtli. 


21 


12 


Cozcaquauhtli. 


22 


15 


Olin. 


2a 


1 


Tecpatl. * 



Dias nuestros. 
Janio 24 
25 



j> 



-6£í- 

X)mf ¿¿í'í Calendario 
Mexicano. 

2 Quiahuitl. 

3 Xóchitl. 



Fiestas 



Tecuílhuitontli. 



ti 


26 


4 


Oipactli. 








») 


27 


5 


Ebecatl. 








)) 


28 


6 


Galli. 








)} 


29 


7 


Quetzpalin. 








>• 


30 


8 


Coatí. 








lio 


1 


9 


Miquiztli. 


Fiesta de 


Huixtociíiuatl con 










sacrificios de 


prisioneros y 










baile de los sacerdotes. 


»> 


2 


10 


Mazatl. 








)» 


3 


11 


Tochtli. 








i> 


4 


12 


Atl. 








y) 


5 


13 


Itzouintii 








f} 


6 


1 


Ozomatli * 








» 


7 


2 


• 

Malinulli. 






t 


» 


8 


3 


Aoatl. 








>t 


9 


4 


Ocelotl. 








» 


10 


5 


Quauhtli. 








>> 


11 


6 


Goczaquauhtlt. 




. 


)» 


12 


7 


Olin. 








)» 


13 


8 


Tecpatl. 






• 


>> : 


14 


9 


Quahuitl. 






• 


>> 


15 


10 


Xochlitl. 









HueitecuiUiuitl. 



>y 


16 


11 Oipactli. 


Segunda fiesta de Genteotl con 
sacrificio de una esclava, ilu- 
TQinacion del templo, baile 
y limosnas. 


ti 


17 


12 Ehecatl. 




)t 


18 


13 Calli. 
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Diflí ¿eZ Calendario 


Dias nuestros. 




Mexicano, 


Julio 


19 


1 


Cuetzpalin. ♦ 


$* 


20 


2 


Coatí. 


}) 


21 


3 


Miquiztli. 


>i 


22 


4 


Mazatl. 


>» 


23 


5 


Tochtli. F 


)) 


24 


6 


Atl. 


}> 


25 


7- 


ItzGuintli. 


•• 


26 


8 


Ozomatli. 


i> 


27 


9 


Malinalli. 


i» 


28 


10 


Acatl. 


if 


29 


11 


Ocelotl. 


•1 


30 


12 


Quauhtli. 


it 


31 


13 


Oozcacuauhtli. 


Agosto 


1 


r 


Olin. • 


ff 


2 


2 


Tecpatl. 


)> 


3 


3 


Qulahuitl. 


»> 


4 


4 


Xóchitl. 



Fiestas. 



Fiesta de Macuiltochtli. 



Tlaxochimaco. 



>> 


5 


5 


Cipactli. 


Fiesta de Macuileipactli. 


>> 


6 


6 


Eheoatl. 




it 


7 


7 


Cali!. 




» 


8 


8 


Guetzpalin. 




)) 


9 


9 


Coatí. 




» 


10 


10 


Miquiztli. 


Segunda fiesta de Huitzilo- 
pochtll con sacrificio de pri- 
sioneros» oblaciones de ñores, 
baile general y comida so- 
lemne. * 


» 


11 


11 


Mazatl. 


- 


» 


12 


12 


Tochtli, 




J> 


13 


13 


Atl. 


■ 


»> 


14 


1 


Itzcuintli. '' 


» 


J> 


15 


2 


Ozomatli. 


« 


}> 


16 


3 


Malinalli. 
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Dias del Calendario 


I)ia8 nuestros. 




Mexicano» Fiestas. 


Agosto 


17 


4 


Acatl. ij'iesta de lacateuctlii Dios de 

los comerciantes con sacri - 
ficios y convite. 




18 


5 


Ocelotl. 




19 


6 


Quauhtli. 


» 


20 


7 


Gozcaquauhtli. 




21 


8 


Olin. 




22 


9 


Tecpatl. 




23 


10 


Quiahuitl. 




24 


11 

■ 


Xóchitl. 



Xocohuetzi. 



>> 



25 



12 Oipactli. Fiesta de Xuihteuctli, Dios del 

fuego, con baile solemne y 
sacrificios de prisioneros. 



>> 


26 


13 


Ehecatl. 


• 


i7 


27 


1 


Calli* 




tf 


28 


2 


Ouetzpalin. 




}f 


29 


3 


Coatí. 




it 


30 


4 


Miquiztli. 




>• 


31 


5 


Mazatl. 


" 


tieml 


)re 1 


6 


Tochtli. 




f> 


2 


7 


Atl. 




V 


3 


8 


Itzcuintli. 




>} 


4 


9 


Ozomatli. 




19 


5 


10 


Malinalli. 


• 


n 


6 


11 


Acatl. 




97 


7 


12 


Ocelotl. 




>> 


8 


13 


Qtnrabtli. 




99 


9 


1 


Ooíoaquauhtli, ♦ 


Cesan en estos cinco dias 
todas las fiestas. 


ii 


10 


2 


Olin. 




i9 


11 


3 


Tecpatl. 




>» 


12 


4 


QuiahoitL 


• 


» 


13 


. 5 


Xóchitl. 





Días 7iuestros. 
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Días dtl Calendario 
Mexicano. 



Fiestas; 



Ochpaniztli. 



Setiembr 14 


6 


Cipactli. 


Baile preparatorio para la fies- 




• 






ta siguiente. 


j> 


15 


7 


Ehecatl. 




f} 


16 


8 


Calli. 




>> 


17 


9 


Cuetzpalin. 




}f 


18 


10 


Coatí. 




)} 


19 


11 


Miquíztli. 


■ 


i> 


20 


12 


Mazatl. 




V 


21 


13 


Toohtii. 


• 


if 


22 


1 


Atl. * 


Fiesta de Tetecinan, madre 
de los Dioses, con sacrifi- 
cio de una esclava. 


)» 


23 


2 


ItzGuintll- 




>> 


24 


' 3 


Ozomatli. 




}f 


25 


4 


Malinalli. 




}> 


26 


5 


Acatl. 




1} 


27 


6 


Ooelotl. 


Tercera fiesta de Centeotl en 
el templo de Xiuhcalco con^ 
procesión y sacrificios. 


ft 


28 


7 


Quauhtli. 


• 


it 


29 


8 


Cozoaqaauhtii. 


»> 


30 


9 


Olin. 




Octubre 


1 


10 


Tecpatl. 




» 


2 


11 


Quiahuitl. 


• 


5> 


3 


12 


Xóchitl. 





TeoÜeco; 





4 


13 


Cipactli. 




5 


1 


Ehecatl. * 




6 


2 


Calli. 




7 


. 3 


Cuetzpalin 




8 


4 


Coatí. 
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Dias dd Calendario 


> 

Dios nuestros. 


Mexicano. 


Fiestas. 


Octubre 


9 


5 Miquiztli. 


' 


>f 


10 


6 Mazatl. 




}> 


11 


7 Tochtli. 




}t 


Í2 


8 Atl. 




if 


13 


9 Itzcuintlí. 


Fiesta de Ghiuhnahuitzcuin- 
tli, Nahualpilli y Genteotl, 
Dioses de los lapidarios. 


» 


14 


10 Ozomatli. 




ji 


15 


11 MalinaUi. 




>) 


16 


12 Aoatl. 




)> 


17 


13 • Ooelotl. 


• 


91 


18 


1 QuauhtH. • 




J» 


19 


2 Oozoaquauhtli. 


l> 


20 


3 Olin. 


Vigilia por la fiesta siguiente. 
Fiesta del arribo de los Dio- 


* 






ses, con gran cena y sacri- 
ficios de prisioneros. 


» • 


21 


4 Tepaotl, 




» 


22 


. .5 Qoiahuitl. 




n 


23 


6 Xóchitl. 






-, : 


^ TepeilhuítL 


• ' »V" ' ■ 


; 24'' '•• 


7 OipactlL 


Fiesta de los Dioses de los 


• •. 1 




■ ' ■ 


montes con sacrificio de cua- 
tro esclavas y un prisionero. 


> 


25 


8 Ehécatl. 




i) 


26 


9 Oalli. 


1 . 

1 • 


V 


27 


10 Guetzpalin. 


Fiesta del Dios Tochinco con 
sacrificio de un prisionero. 


»» 


28 


11 Coatí. 


* 


>» 


29 


12 Miquiztlí. 


■ 


tf 


30 


13 Mazatl. ♦ 


Fiesta d^ Napateuctli, con sa- 
crificio de un pr¡j3Íonero. 


n 


31 


1 Tochtli. 


• i 


Noviembre 1 


2 Aü. 




V 


2 


3 Itzcuiütli. 


• 



Dios nuestros. 
Noviembre 3 



}f 
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D¿€ís dd CaleTidario 
Mexicano* 

4 Ozomatli. 

5 MaÜDalli. 



Fiestas. 



Fiesta de Gentzontotochitn, 
Dios del vino, con sacrifi- 
cio de tres esclavos de tres 
pueblos diferentes. 



I> 


5 


6 Acatl. 


)) 


6 


7 Ooelotl. 




7 
8 
9 


8 Quauhtli. 

9 GozcaquauhÜi. 

10 Olin. 


Í9 

i* 


10 
11 

12 


11 Tepactl. 

12 Quiahuitl. 

13 Xóchitl. 



QuechoUi. 



i> 


13 


1 


Cipactli,* 


Ayuno de cuatro dias para la 
fiesta siguiente. 


it 


14 


2 


Efaecatl. 






15 


3 


CaUi. 




» 


16 


4 


Guetzpalin. 


Fiesta de Mixcoatl Dios de la 
caza. Gaza genend» proce- 
sión y sacrifido de animales. 


19 


17 


5 


Ooatl. 




» 


18 


6 


MiqmzUi. 




» 


19 


7 


Mazatl. 




» 


20 


8 


Toohtli. 




»>• 


21 


9 


Atl. 




» 


22 


10 


Itzcuintli. 




>» 


23 


11 


Ozomatli. 




» 


24 


12 


Malinalli. . 




»> 


25 


13 


Ácatl. 




>> 


26 


1 


Ocelotl.» 




>» 


27 


2 


Quauhtli. 




>» 


28 


3 


Gozcaquauhtli. 



Dias nuestros. 
Noviemb. 29 
30 



>» 



Diciembre 1 
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Dias del Calendario 
Mexicano^ 

4 Olin. 

5 Tecpatl. 



Fiestas. 



Fiesta de Tlamaztincatl, con 
sacrificio de prisioneros. 



n 



6 Quiahuitl. 
7 Xóchitl. 



Fanouetzaliztli. 



5Í> 


3 


8 


Cipactli. 




)> 


4 


9 


Ehecatl. 

1 


Tercera y principíil fiesta de 
Huitzilopochtli y de sus 
compañeros. Procesión so- 
lemne y sacrificios de pri- 
sioneros y de codornices y 
comestion de la estatua de 
pasta de aquel t)ios. 


>» 


5 


10 


Oalli. 




>> 


6 


11 


Cuetzpalin. 




1) 


7 


12 


Coatí. 




>> 


8 


13 


Miquiztlí. 




>l 


9 


1 


Mazatl. * 




»'» 


10 


2 


Tochtli. 




>» 


11 


3 


Atl. 




iJ 


12 


4 


Itzcuintli. 




11 


13 


5 


OzomajLli. 




11 


14 


6 


Malinalli. 




11 


15 


7 


Acatl. 




11 


16 


8 


Ocelotl. 




11 


17 


9 


Quauhtli. 


1 


M 


18 


10 


Cozcaquauhtli 


11 


19 


11 


Olín. 


* 


11 


20 


12 


Tecpatl. 




11 


21 


13 


Quiahuitl. 




1> 


22 


1 


Xóchitl.* 










0R0N01.OGIA. — 11. 
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Pias del Calendario 


Días nuestros. 


a 


Mexicano. Fiestas. 








Atemoztli. 


Diciembre 23 


2 


Gipactli. 


}* 


24 


3 


Ehecatl. 


}f 


25 


4 


Calli. 


ti 


26 


5 


Caetzpalin. 


>• 


27 


6 


Ooatl. 


»i 


28 


7 


Miquiztli. 


}i 


29 


8 


Mazatl. 


}f 


30 


9 


Tochtli. 


>l 


31 


10 


Atl. 


Enero 


1 


11 


ItZCUiDtli. 


>» 


2 


12 


Ozomatlí. 


»t 


3 


13 


* 

Malinalli. 


* 

i» 


4 


1 


Aoatl. * 


if 


5 


2 


Ooelotl. 


»> 


6 


3 


Quauhtii. 


>j 


7 


4 


Cozcaquauhtli. Ayuno de cuatro dias para 

la fiesta sigidente. 


»» 


8 


5 


Olin. 


)f 


9 


6 


Tecpatl. 


n 


10 


7 


Quiahuitl. 


i) 


11 


8 


Xóchitl. Cuarta fiesta de los Dioses 

del agua. 



Tititl. 



>» 


12 


9 


Cipactli. 




)) 


13 


10 


Ehecatl. 




)) 


14 


11 


Calli. 


Fiesta de la Diosa Ilamateuc 


• 








tli, con baile y sacrificio 
de una esclava. 


»> 


15 


12 


Quetzpalin. 


• 


)• 


16 


13 


Coatí. 
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• 


Dias del Calendario 


Días 


nuestros. 


Mexicano, 


Fii:4la*. 


Enero 


1 17 


1 Miquiztli. ♦ 


Fiesta de MictlaiiU;uctli» ÍJiot 
del infierno, con sacrífido 
nocturno de un prisionero. 


r» 


18 


2 Mazatí. 




»? 


19 


3 Tochtli. 




ii 


20 


4 Atl. 




'>» 


21 


5 Itzcuintli. 




>> 


22 


6 Ozomatli. 


Segunda fiesta de lacateuctii. 
Dios de los mercaderes, con 
sacrificio de un prisionero. 


}> 


23 


7 Malinalli. 




»> 


24 


9 Acatl. 




7» 


25 


9 Ocelotl. 




II 


26 


10 Quauhtli. 


• 


II 


27 


11 Goczaquauhtli. 


II 


. 28 


12. Oliú. 




>> 


29 


13 Tecpatl. 




II 


30 


1 QQiahuitl. * 




II 


31 


2 Xóchitl. 





Izcallí. 



brero 


1 


3 


Oipactli. 


, 


II 


2 


4 


Ehecatl. 




ji 


3 


5 


Calli. 


í* 


II 


4 


6 


Cuetzpalin. 


j- 


II 


5 


7 


Coatí. 




II 


6 


8 


Miquiztli. 




II 


7 


9 


Mazatl. 




II 


8 


10 


Tochtli. 




II 


9 


11 


Atl. 




)i 


10 


12 


Itzcuintli. 


Caza general para los sacrifi 
cios de las fiestas siguien 
tes. 


I» 


11 


13 


Ozomatli. 




II 


12 


1 


Malinalli, * 





